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DE QUÉ TRATAN LAS LECCIONES

Las lecciones hablan del reino de gracia de Dios y de cómo convertirnos en agentes (mayordomos y ciudadanos) 
de ese reino. En este momento hay una batalla en pleno desarrollo entre el reino de Dios y el reino del mal. Por ello, si
queremos ser agentes del reino de Dios, es preciso que actuemos. Si queremos ser agentes efectivos en esta tierra, no se
trata solo de escuchar lo que Jesús quiere que hagamos, sino de actuar (Santiago 1: 22). La primera lección de cada
trimestre contiene una parte del sermón del monte, «el discurso inaugural de Cristo como Rey del reino de la gracia y la
constitución del reino» (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 313). Cada una de las subsiguientes doce lecciones presenta
diferentes desafíos, derechos y privilegios que tenemos como agentes del reino de Dios. Un cristiano nunca sabe lo que se
le puede presentar en el camino.

Recuerda visitar Real-TimeFaith.adventist.org (en inglés), donde los adolescentes con el fin de explorar juntos cada
tema, y donde también los maestros encontrarán recursos adicionales y podrán intercambiar ideas.

CÓMO USAR ESTA GUÍA 
DE ESTUDIO DE LA BIBLIA

PASO 1: La presente GUÍA DE ESTUDIO no ha sido diseñada para ser leída como una revista o un
folleto convencional. Cada lección ha sido impresa para ser usada como una hoja separada durante
toda la semana y el sábado en la Escuela Sabática. Cada hoja trae impresa la fecha. Lo único que
tenemos que hacer es ir arrancando con cuidado de no romperlas (es mejor quitar las grapas o
presillas) las cuatro páginas centrales cada semana, doblarlas y colocarlas en nuestra Biblia. 

PASO 2: Podemos estudiar la lección de cada semana como nos resulte más conveniente. Cada
sección tiene asignado un día de la semana, pero si así lo deseamos, podemos mezclar y combinar
las secciones. Si nos atrae más la sección «¿Cómo funciona?» el sábado o el domingo, hagámosla
ese día. O tal vez prefiramos estudiar uno de los textos bíblicos cada día. No hay problema. Las
secciones funcionan en cualquier orden. 

PASO 3: Primero, escojamos nuestro propio versículo de memoria. Elijamos el texto que más nos
guste de la sección del miércoles y aprendámoslo. Esto nos ayudará a compenetrarnos con el tema
de la lección. No tenemos más que escribirlo en el espacio asignado e irlo repasando cada día.

PASO 4: No olvidemos ir tomando nota por escrito de nuestras propias ideas para compartirlas el
sábado. La sección del lunes contiene pensamientos de algunos personajes. De tanto en tanto,
encontraremos uno o dos pensamientos que no reflejan posiciones cristianas, sino más bien
afirmaciones que leemos o escuchamos a diario. Una opción para expresar lo que pensamos podría
ser que corrijamos una de esas opiniones erradas, si es que aparecen esa semana..

Autores
>> Jackie Bishop, Colorado, EE. UU.
>> Nathan Brown, Queensland, Australia
>> Troy Fitzgerald, Washington, EE. UU.
>> Tim Gillespie, California, EE. UU.
>> Fylvia Fowler Kline, Katmandú, Nepal.
>> Jezaniah Fowler Kline, California, EE. UU.
>> Trudy Morgan-Cole, Newfoundland,

Canadá

Si quieres conocerlos, visita
http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés).
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Escribe tu propio pensamiento:
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

La manera de orar. Primera parte

Domingo 
MI OPINIÓN

Corín tiene una amiga que está en una situación difícil, porque sus 
padres se están divorciando. Su amiga parece estar airada con Dios, 
pero Corín quiere orar con ella para mostrarle que Dios puede ser una 
fuente de esperanza y fortaleza. No quiere con esto alejar a su amiga, 
pero le parece que es una excelente oportunidad para hablarle de Dios. 
¿Qué crees que debería hacer? ¿En qué aspectos debería ser prudente? 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

>> «Al orar, es mejor tener un corazón sin palabras que palabras sin
corazón». John Bunyan, predicador y escritor inglés del siglo XVII.

«Algunos divagan en largas oraciones explicándole a Dios quién es y lo que
él representa, o exponen en oración todo un sistema teológico. Algunos
predican y otros exhortan a las personas hasta que estas no ven la hora de
que terminen; y sin duda, Dios también. Charles G. Finney, teólogo, evangelizador 

y educador estadounidense del siglo XIX. 

«El cielo está lleno de respuestas para las peticiones que nadie se 
molesta en hacer». Billy Graham, predicador estadounidense contemporáneo.

«Algunos pensamientos son oraciones. Hay momentos en que, sea cual sea
la actitud del cuerpo, el alma está postrada». Víctor Hugo, poeta, novelista 

y dramaturgo francés del siglo XIX. 

«¿Acaso Cristo y sus apóstoles no hicieron milagros? El mismo Salvador compasivo
vive en nuestros días, y está tan dispuesto a escuchar la oración de la fe como lo
estuvo cuando anduvo en forma visible entre los hombres. Lo natural coopera con
lo sobrenatural. Forma parte del plan de Dios concedernos, en respuesta a la
oración hecha con fe, lo que no nos daría si no se lo pidiésemos así». Elena G. de

White, escritora inspirada y uno de los miembros fundadores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

«Debemos rendir delante de él lo que hay en nosotros y no lo que debería
haber en nosotros». C. S. Lewis, escritor inglés y erudito cristiano del siglo XX.

«El propósito de toda oración es saber cuál es la voluntad de Dios y hacer de
ella nuestra oración». Catherine Marshall, escritora cristiana estadounidense del siglo XX.

EL PRESIDENTE Y EL NIÑO

Esta es simplemente una ilustración. ¿Qué relación podría tener
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Durante la Guerra Civil Norteamericana un joven soldado del
Ejército Federal perdió a su hermano mayor y a su padre en la Batalla
de Gettysburg. El soldado decidió viajar a Washington, la capital del
país, para hablar con el presidente Abraham Lincoln. Necesitaba
solicitar la baja del servicio militar para volver a la granja familiar a
ayudar a su madre y a su hermana en la siembra de primavera.

Una vez en Washington, se dirigió a la Casa Blanca. Cuando llegó a
la reja principal solicitó ver al presidente. El guardia de turno le dijo:
«Joven, eso no es posible. ¡El presidente es una persona muy ocupada!
Le recomiendo que no pierda su tiempo y regrese al campo de batalla,
que es donde debería estar».

El joven soldado se marchó muy desilusionado, y se sentó en la
banca de un parque no lejos de allí. De repente, un niño se le acercó y
le dijo: «¿Qué te pasa, soldado? ¿Por qué estás tan triste?»

El soldado miró al pequeño y comenzó a contarle su historia. 
Le contó cómo su padre y su hermano habían muerto en la guerra. 

Le explicó que su hermana y su madre estaban solas y sin ayuda en
la granja.

Después de escuchar el relato, el pequeño le dijo: «Yo puedo
ayudarte». Entonces, tomó al soldado de la mano y lo llevó de regreso a
la reja de la Casa Blanca. Aparentemente el guardia no los vio, porque
no los detuvo. Atravesaron el jardín, llegaron a la puerta principal de la
Casa Blanca, y entraron. Allí pasaron frente a generales y oficiales de
alto rango que los vieron pero permanecieron sin decir una palabra. El
soldado no entendía lo que estaba pasando. ¿Por qué nadie los
detenía? Finalmente llegaron al despacho oval, donde se encontraba 
el presidente trabajando. El pequeño ni siquiera tocó la puerta, sino que
entró directamente, llevando de la mano al soldado. Detrás del
escritorio estaba Abraham Lincoln acompañado por su Secretario de
Estado, examinando estrategias para la batalla.

El presidente miró al soldado y después al pequeño con una
sonrisa, y dijo:

—Buenas tardes, Tad. ¿Me puedes presentar a tu amigo? 
Entonces Tad Lincoln, el hijo del presidente, dijo:
—Papá, este soldado necesita hablar contigo.
El soldado le presentó su caso al presidente Lincoln, y en ese

momento recibió la baja que tanto necesitaba para poder ayudar a su
familia.— Extraído de Wayne Rice, More Hot Illustrations for Youth Talks, derechos 

reservados (1995). Youth Specialties, Inc. Usado con permiso de Zondervan.
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Efesios 2: 13
«Pero ahora, unidos a Cristo Jesús por la sangre que él derramó, ustedes 
que antes estaban lejos están cerca».

Marcos 1: 35
«De madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó y salió 
de la ciudad para ir a orar a un lugar solitario».

Salmo 5: 3
«De mañana escuchas mi voz; muy temprano te expongo mi caso, y 
quedo esperando tu respuesta».

1 Tesalonicenses 5: 16-18
«Estén siempre contentos. Oren en todo momento. Den gracias a Dios por todo, 
porque esto es lo que él quiere de ustedes como creyentes en Cristo Jesús».

Efesios 6: 18
«No dejen ustedes de orar: rueguen y pidan a Dios siempre, guiados por el 
Espíritu. Manténganse alerta, sin desanimarse, y oren por todo el pueblo santo».

Romanos 8: 26, 27
«De igual manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no 
sabemos orar como es debido, pero el Espíritu mismo ruega a Dios por 
nosotros, con gemidos que no pueden expresarse con palabras. Y Dios, 
que examina los corazones, sabe qué es lo que el Espíritu quiere decir, 
porque el Espíritu ruega, conforme a la voluntad de Dios, por los del 
pueblo santo».

Y...

«Por su vida y su muerte, Cristo logró aun más que restaurar lo que el 
pecado había arruinado. Era el propósito de Satanás conseguir una eterna 
separación entre Dios y el hombre; pero en Cristo llegamos a estar más 
íntimamente unidos a Dios que si nunca hubiésemos pecado. Al tomar 
nuestra naturaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad por un vínculo 
que nunca se ha de romper. A través de las edades eternas, queda ligado 
con nosotros» (El Deseado de todas las gentes, cap. 1, pp. 16, 17).

(Versículos adicionales: 1 Pedro 4: 7).

Martes l
¿Y ENTONCES?

La pregunta no es si debemos orar o no, pues hasta los que no creen en 
Dios dejan escapar una oración cuando enfrentan momentos de peligro 
inminente. Hay otros que repiten oraciones todo el día, pero aun así nunca 
se conectan realmente con Dios. La pregunta que debemos hacernos es: 
¿Cómo es la calidad de mi comunicación con Dios? 

A menudo Jesús pasaba noches en vela para comunicarse con su Padre. 
Aparentemente, la conversación merecía perder unas horas de sueño. 
Recordemos alguna conversación que hayamos tenido que nos haya 
resultado realmente significativa (tal vez con uno de nuestros padres o con 
un amigo). Así es como deberían ser nuestras conversaciones con Dios.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Alguna vez has querido orar pero se te ha hecho difícil como 
consecuencia del largo tiempo pasado sin hablar con Dios? El miedo o la 
culpa que nos impide abrir nuestro corazón a Dios en oración no 
provienen de él. Es la obra de otro. Confiemos en la Palabra de nuestro 
Salvador cuando dice: «Todos los que el Padre me da, vienen a mí; y a los 
que vienen a mí, no los echaré fuera […]. Y la voluntad del que me ha 
enviado es que yo no pierda a ninguno de los que me ha dado, sino que 
los resucite en el día último» (Juan 6: 37, 39).  

Si hay algo que Jesús conoce, es lo difícil que nos resulta permanecer 
conectados a Dios aquí en la tierra. ¡Él lo sabe! El secreto es que seamos 
transparentes con Jesús. Cuanto más hablemos con Dios como si fuera 
nuestro amigo, más experimentaremos cuán amigable es él.   

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Esta semana, tratemos de identificar tres cosas que nos impiden o 
dificultan tener una verdadera interacción con Dios. Planifiquemos la 
manera en que les cerraremos las puertas a esas distracciones y 
escribamos algunos pensamientos sobre la experiencia que hemos 
tenido durante la semana.   

LA MANERA DE ORAR. PRIMERA PARTE / Lección 1

Cerrémosle la puerta a... Cerrémosle la puerta a... Cerrémosle la puerta a...

1) 2) 3)

Mis impresiones:



La manera de orar. Segunda parte

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________
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PEDIR LA BENDICIÓN  
POR UN EMPAREDADO, 
PEDIR LA BENDICIÓN POR UN AMIGO

Esta es simplemente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la página siguiente?

Me senté a almorzar con un pequeño grupo de estudiantes, pero Miguel
hizo algo un poco extraño en el momento en que cada uno oró por los
alimentos. Miguel se sentó, miró su emparedado, y seguidamente lo empujó
hacia mí. Entonces pensé: Eso de poner un almuerzo frente a mí, con el
hambre que tengo, es peligroso. Seguidamente, Miguel inclinó su rostro, oró,
levantó la cabeza, sonrió, estiró el brazo, recuperó su emparedado, y
comenzó a comer. Yo no dije una sola palabra.

Después traté varias veces de sentarme frente a él para ver si era algo
que hacía con regularidad; efectivamente, cada vez que comía con él y sus
amigos, repetía sin falta ese pequeño ritual. Me moría de la curiosidad por
saber qué significaba, de manera que un día le pregunté:

—Miguel, ¿por qué siempre alejas tu almuerzo cada vez que vas a orar?
Miguel bajó su rostro y respondió apesadumbrado:
—Hace dos años mi mejor amigo se suicidó.
—Lo siento mucho —le respondí—. No lo sabía. 
—Durante el funeral —continuó Miguel—, pensé en lo poco que había

orado por él. De hecho, el día que murió había orado más por los alimentos
que por la salvación de mi amigo. Desde entonces, cada vez que oro alejo el
plato y pido por mis amigos. Dios ya sabe que estoy muy agradecido porque
siempre tengo algo que comer.   

Tres veces al día (o quizás más, si consideramos cómo comen los
adolescentes) Miguel eleva a sus amigos al trono de la gracia, no por un cargo
de conciencia ni por miedo, sino porque la gracia es más importante que
pedir la bendición sobre un emparedado.— Pastor Troy

Domingo 
MI OPINIÓN

Justin siempre ora y, si le preguntamos, nos dirá que la oración es la 
parte más importante de su fe. Pero él se siente bastante incómodo 
cuando está frente a otros, ya que piensa que la oración es algo muy 
personal. Cuando alguien le pide que ore, él es sincero y se niega, pero 
esto lo hace sentirse culpable. ¿Qué le diríamos para animarlo? ¿Qué 
creemos que debería hacer? (Si es que debe hacer algo). 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Orar de manera decente y delicada no es un trabajo pesado. Pero orar 
verdaderamente, orar hasta que el infierno sienta el golpe que se le está 
asestando, orar hasta que las puertas de hierro de las dificultades se 
abran, hasta que las montañas de obstáculos desaparezcan, eso sí que 
es difícil. No obstante, es la mejor obra de Dios y el mejor oficio del 
hombre». E. M. Bounds, ministro y escritor cristiano estadounidense del siglo XIX. 

«Mientras más oremos, más fácil se nos hará hacerlo, y más querremos 
orar». Madre Teresa de Calcuta, religiosa cristiana humanitaria del siglo XX, ganadora del 

Premio Nobel de la Paz. 

«Orar es más que llenar verbalmente una planilla de solicitud. ¡Es 
confraternizar con Dios! Es tener comunión con Dios a través de la 
adoración, confiando en sus promesas y compartiendo con él nuestras 
necesidades». Billy Graham, predicador estadounidense contemporáneo.

«Cierta noche, una niña sorprendió a su mamá, que acababa de orar por 
su familia y por sus amigos, diciendo: “Y ahora, Dios, ¿qué puedo hacer 
yo por ti?”». Sunday Times and Gospel Herald.

«Oremos como si todo dependiera de Dios. Trabajemos como si todo 
dependiera de nosotros». Agustín de Hipona, teólogo cristiano del siglo IV. 

«Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo. No es 
que se necesite esto para que Dios sepa lo que somos, sino a fin de 
capacitarnos para recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros; 
antes bien nos eleva a él». Elena G. de White, escritora inspirada y uno de los 

miembros fundadores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Martes 
¿Y ENTONCES?

Hasta la persona más escéptica del mundo tiene momentos en que 
levanta los ojos al cielo y le dice algo a Dios, aunque no esté seguro de 
que él lo está escuchando. La mayoría de las personas sienten que
«alguien» los está oyendo.   

Hay un dicho popular que dice: «Desde aquí es imposible llegar a allí». De 
igual manera, es probable que sin oración no podamos conocer a Dios. 
No existen atajos, caminos alternativos o trucos que nos ayuden a llegar 
a Dios sin haber tenido una conversación sincera y abierta con él. Bien se 
trate de un encuentro planificado o de una conversación espontánea, los 
jóvenes que oran experimentan una paz y una presencia de ánimo que 
los hace sobresalir. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

La oración es el vehículo de la gracia de Dios. Si queremos recibirla, tenemos 
que hablar con Dios sobre ello. Y en el momento en que elevamos nuestra 
atención al cielo, Dios se detiene y aguarda. En Marcos 10 un hombre ciego 
clama a Jesús, y él se detiene. Una mujer hace su último intento por encontrar 
sanidad tocando la túnica de Jesús, y apenas sus dedos entran en contacto 
con la tela de su túnica, él se detiene. Cuando Zaqueo decide mantenerse a 
distancia sobre el árbol, Jesús se detiene. Cuando la mujer sirofenicia clama 
pidiendo ayuda, Jesús se detiene y sana a su hija a la distancia. 

En el pozo de agua, en la casa, en la montaña, en el bote, sobre el agua o bajo 
el agua, el resultado siempre es el mismo: cuando hablamos con Dios en 
oración, todo se detiene y recibimos su atención exclusiva. Es realmente 
asombroso. ¿Qué estamos esperando entonces para comenzar a orar? ¿Ha 
pasado mucho tiempo desde la última vez que lo hiciste? Él no nos va a echar 
nada en cara, así que comencemos a conversar con él. ¿No estamos seguros 
de qué decirle? Conversemos con él por medio de un papel, de una canción, 
en nuestra mente o a viva voz; pero no perdamos la oportunidad de detener 
literalmente el mundo para conversar con el Creador. Esto nos hará diferentes. 

LA MANERA DE ORAR, SEGUNDA PARTE / Lección 2

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 
A continuación se presentan algunas maneras en que podemos orar 
esta semana:

Oración de cuatro partes
Digamos todo lo que queramos a Dios sobre estas cuatro cosas, según 
el siguiente orden:

1. Adoración
2. Confesión
3. Peticiones
4. Agradecimientos

La oración de Jesús por los demás (la oración de Juan 17)
1. Oremos para que seamos uno con Dios
2. Oremos para que nuestros amigos sean uno con Dios
3. Oremos para que otros lleguen a conocer a Dios por medio de

nuestros amigos.

Oremos con David
Busquemos algunos de los salmos de David que son oraciones 
y elevemos una plegaria por las mismas cosas que pidió David, pero 
con nuestras propias palabras. 

Oremos por cosas grandes
Dediquemos un día a orar por las cosas grandes que están sucediendo y
por las que han de suceder (por ejemplo: por la posibilidad de llevar el

Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 6: 9-13
«Ustedes deben orar así: “Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra, así como
se hace en el cielo. Danos hoy el pan que necesitamos. Perdónanos el mal 
que hemos hecho, así como nosotros hemos perdonado a los que nos han 
hecho mal. No nos expongas a la tentación, sino líbranos del maligno”».

1 Samuel 12: 23
«En cuanto a mí, que el Señor me libre de pecar contra él dejando de 
rogar por ustedes. Antes bien, les enseñaré a comportarse de manera 
buena y recta».

Romanos 8: 26, 27
«De igual manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no 
sabemos orar como es debido, pero el Espíritu mismo ruega a Dios por 
nosotros, con gemidos que no pueden expresarse con palabras. Y Dios, que 
examina los corazones, sabe qué es lo que el Espíritu quiere decir, porque
el Espíritu ruega, conforme a la voluntad de Dios, por los del pueblo santo».

Colosenses 4: 2-4
«Manténganse constantes en la oración, siempre alerta y dando gracias
a Dios. Oren también por nosotros, a fin de que el Señor nos abra las 
puertas para predicar el mensaje y anunciar el designio secreto de
Cristo, pues por eso estoy preso. Oren para que yo lo dé a conocer tan 
claramente como debo hacerlo».

1 Pedro 4: 7
«Ya se acerca el fin de todas las cosas. Por eso, sean ustedes juiciosos y 
dedíquense seriamente a la oración».

Santiago 5: 16-18
«Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros para 
ser sanados. La oración fervorosa del justo tiene mucho poder. El profeta 
Elías era un hombre como nosotros, y cuando oró con fervor pidiendo que
no lloviera, dejó de llover sobre la tierra durante tres años y medio.
Después, cuando oró otra vez, volvió a llover, y la tierra dio su cosecha».

Marcos 11: 24, 25
«Por eso les digo que todo lo que ustedes pidan en oración, crean que
ya lo han conseguido, y lo recibirán. Y cuando estén orando, perdonen lo 
que tengan contra otro, para que también su Padre que está en el cielo
les perdone a ustedes sus pecados».

evangelio a los confines de la tierra, por la conversión de los líderes del 
mundo, por las víctimas de desastres naturales, por la cura del cáncer, etc.).

Escribamos una oración a Dios como si fuera una carta

Si queremos dar a conocer las Escrituras a nuestros amigos a través 
de la oración de una manera amena, visitemos www.prayitsayit.net 
[en inglés].
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
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Caminando con Dios. Primera parte 

Domingo 
MI OPINIÓN 

Un grupo de cinco adolescentes de nuestra iglesia nos reunimos una noche por 
semana para estudiar la Biblia con algunos adultos de la iglesia. Nos han 
gustado mucho los estudios y los momentos que hemos compartido con los 
adultos —a quienes no conocíamos bien antes de esta actividad— y vemos que 
estamos aprendiendo bastante, a pesar de que nos pareció un poco tedioso al 
principio. Sin embargo, tres de los adolescentes que nos acompañaban nos 
dijeron que ya no piensan asistir más porque se aburren.

¿Qué consejos podemos darles? ¿Se nos ocurre alguna idea para hacer que las 
reuniones sean más interesantes para todos? ¿Por qué es importante estudiar 
la Biblia y pasar tiempo con Dios?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Con el tiempo suficiente, a cualquier lugar se puede llegar caminando». 
Steven Wright, humorista y comediante estadounidense contemporáneo.

«Un viaje de miles de kilómetros siempre comienza con el primer paso». 
Lao Tse, filósofo chino del siglo VI a.C.

«Yo no nací con ansias de ser libre. Yo nací libre». Nelson Mandela, líder

sudafricano contemporáneo, ganador del Premio Nobel de la Paz.

«No camines detrás de mí; yo quizás no te guíe. No camines delante de 
mí; yo quizás no te siga. Limítate a caminar a mi lado, y seré tu amigo. 
Albert Camus, escritor y filósofo francés del siglo XX. 

«El mejor amigo al caminar es aquel que comparte exactamente nuestro 
gusto por cada detalle del paisaje campestre, al punto que no necesitamos 
expresar palabra». C. S. Lewis, escritor inglés y erudito cristiano del siglo XX.

«Todos necesitamos amigos a quienes contarles nuestras mayores 
preocupaciones, y que no tengan temor de decirnos la verdad por el amor 
que nos tienen». Margaret Guenther, escritora cristiana estadounidense contemporánea.

«Una de las mayores aspiraciones humanas es llegar a estar cerca de otro ser». 
Kathleen R. Fischer y Thomas N. Hart, escritores cristianos estadounidenses contemporáneos. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

EL LARGO CAMINO 
HACIA LA LIBERTAD

Esta es simplemente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Nelson Mandela es sin duda uno de los héroes del siglo XX. De origen
rural, se esforzó hasta convertirse en abogado y llegó a ser el abanderado
de la lucha para liberar a su país, Sudáfrica, del «apartheid», un sistema
legal que separaba de manera forzosa a las personas de diferentes razas.

La obra de Mandela en el Congreso Nacional Africano y su liderazgo
entre la comunidad negra atrajeron la atención de la minoría blanca del
gobierno. Mandela pasó varios años viviendo y viajando en secreto, para no
llamar la atención de las autoridades.

Sin embargo, Mandela fue finalmente arrestado, juzgado por traición y
condenado a cadena perpetua. Se le impusieron trabajos forzados en la isla
Robben. Después de 27 años de confinamiento en ese lugar, Mandela
continuaba siendo un influyente líder y un símbolo de la lucha por la
igualdad y la libertad en Sudáfrica.   

A finales de la década de 1980 Mandela inició negociaciones secretas
con el gobierno blanco de Sudáfrica, asumiendo con ello grandes riesgos
personales. Estas peligrosas conversaciones lograron que fuera liberado a
principios de la década de 1990, que se produjera una reforma en el
sistema político sudafricano y que se celebraran las primeras elecciones
libres en la historia moderna del país, en las que Mandela fue elegido como
el primer presidente negro.

Al igual que todas las historias humanas, su historia tuvo altibajos, pero
el compromiso de Mandela con la posibilidad de una transición pacífica
hacia un gobierno de las mayorías es un ejemplo de una lucha noble contra
obstáculos que parecen imposibles de vencer. Se trató de una lucha para
recuperar lo que Mandela y su pueblo consideraban sus derechos legítimos.

Al reflexionar sobre su vida, Mandela dice en su autobiografía: «He
recorrido un largo camino hacia la libertad. He intentado no titubear. En 
mi recorrido, he dado pasos en falso, pero he descubierto el gran secreto.
Tras subir una colina, uno descubre que hay muchas otras colinas que
cruzar. Me he concedido aquí un momento de reposo, para lanzar una
mirada hacia el glorioso panorama que me rodea, para volver la vista atrás
hacia el trecho que he recorrido. Pero solo puedo descansar un instante, ya
que la libertad trae consigo responsabilidades y no me atrevo a quedarme
rezagado. Mi largo camino aún no ha terminado».— Nelson Mandela, El largo

camino hacia la libertad (Madrid: Punto de lectura, 2004).



Miércoles 
DIOS DICE... 

Génesis 3: 8
«El hombre y su mujer escucharon que Dios el Señor andaba por el 
jardín a la hora en que sopla el viento de la tarde, y corrieron a 
esconderse de él entre los árboles del jardín».

Éxodo 25: 8
«Y háganme un santuario para que yo habite entre ellos».

Mateo 18: 20
«Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos».

Lucas 24: 15-27
«Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y comenzó a 
caminar con ellos […]. Luego se puso a explicarles todos los pasajes de 
las Escrituras que hablaban de él, comenzando por los libros de Moisés y 
siguiendo por todos los libros de los profetas».

Juan 1: 14
«Aquel que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros. Y hemos 
visto su gloria, la gloria que recibió del Padre, por ser su Hijo único, 
abundante en amor y verdad».

Efesios 3: 17
«Que Cristo viva en sus corazones por la fe, y que el amor sea la raíz y el 
fundamento de sus vidas».

Apocalipsis 3: 20
«Mira, yo estoy llamando a la puerta; si alguien oye mi voz y abre la 
puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos».

Apocalipsis 21: 3
«Y oí una fuerte voz que venía del trono, y que decía: Aquí está el lugar 
donde Dios vive con los hombres. Vivirá con ellos, y ellos serán sus 
pueblos, y Dios mismo estará con ellos como su Dios».

Y...

«Debo estar segura de que estoy andando con Dios. Debo saber que 
entiendo el misterio de la piedad. Debo saber que la gracia de Dios está en 
mi propio corazón, que mi propia vida está de acuerdo con su voluntad, que 
estoy andando en sus pisadas. Entonces mis palabras serán verdaderas y 
mis acciones correctas» (Testimonios para la iglesia, t. 2, pp. 546, 547). 
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CAMINANDO CON DIOS. PRIMERA PARTE / Lección 3

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Cuando Dios creó nuestro mundo perfecto, dedicó tiempo para pasarlo junto a Adán 
y a Eva, caminando con ellos en el Jardín del Edén. Cuando Adán y Eva pecaron, 
esta estrecha relación ya no fue posible. De hecho, ellos se escondieron cuando 
escucharon la voz de Dios (Génesis 3: 8).

A pesar de ello, Dios ya tenía un plan para restablecer esa relación. Primero trabajó 
por medio del pueblo de Israel y vivió entre ellos, al principio en el Tabernáculo del 
desierto y después en el Templo de Jerusalén. Sin embargo, este plan tuvo su 
cumplimiento pleno en la persona de Jesús, Dios mismo encarnado, que una vez 
más caminó con el pueblo por las calles de nuestro mundo. Jesús es «Dios con 
nosotros» (Mateo 1: 23).

Cuando Jesús murió por nosotros, pagó el precio de nuestra rebelión y abrió el 
camino para nuestra conexión permanente con Dios. Prometió enviar el Espíritu 
Santo para que viviera entre nosotros como una presencia continua de Dios con 
su pueblo. Prometió también que esa conexión sería nuevamente restaurada 
aquel día en que podamos vivir de nuevo ante de su presencia (Apocalipsis 21: 3).

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Algunas de las descripciones que encontramos en la Biblia acerca de Dios 
son imponentes y pueden atemorizarnos. Otras son más reconfortantes, 
como la de una madre o un padre amoroso. Todas son importantes, pues
nos ayudan a tener una imagen equilibrada de Dios y de su amor. Pero tal vez 
la más atrayente es la que nos muestra a un Dios que quiere pasar tiempo 
con nosotros, acompañarnos en una caminata, comer con nosotros
y conversar, a veces seriamente, a veces de manera informal. Más allá de 
eso, su objetivo principal es vivir con nosotros por toda la eternidad. ¿No 
sería maravilloso entablar una amistad con Dios hasta el punto de que por
un momento, un día, nos olvidemos de que él es Dios (no de una manera 
descuidada o sacrílega) y lo veamos como a nuestro mejor amigo?      

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Analicemos la relación entre Dios y la humanidad. Registremos en los siguientes 
cuadros el progreso de la relación entre Dios y la humanidad. En el primero, 
observemos el curso de la historia humana y la manera en que esta refleja el 
caminar de la humanidad con Dios, según lo expresan los versículos de la sección
«Dios dice...». Decidamos si cada acontecimiento que aparece en la izquierda es un 
paso con Dios, un paso que alejó a la humanidad de Dios, o un paso que la acercó.  En el segundo cuadro estudiaremos nuestro caminar con Dios. Anotemos los

puntos más importantes y tracemos la dirección en la que quisiéramos que
continuara el gráfico en el futuro. Utilicemos los espacios en blanco para anotar
acontecimientos significativos de nuestra vida y de nuestra senda espiritual.
Tengamos en cuenta algunas de las elecciones futuras que tendremos que hacer.
¿En qué dirección queremos que nos lleven nuestras decisiones?

Un paso Un paso Un paso
con Dios lejos de Dios hacia Dios

El comienzo —Génesis 1: 27

La caída —Génesis 3: 8-10

El diluvio —Génesis 6: 1-3

Dios hace un pacto con Noé
Génesis 9: 14-17

El santuario —Éxodo 25: 8

El Templo —1 Reyes 6: 13, 14

Israel se sigue alejando de Dios
(resto del Antiguo Testamento)

Jesús —Juan 1: 14

La resurrección —Lucas 24: 15, 27

El Espíritu Santo —Hechos 2: 1, 2

La caída de Babilonia y del orden
mundial —Apocalipsis 18: 1-3

La vida eterna —Apocalipsis 21: 3

Un paso Un paso Un paso
con Dios lejos de Dios hacia Dios

El nacimiento —Salmo 139: 13-16

La decisión —Apocalipsis 3: 20

La unidad en la fe —Efesios 3: 17, 18

Nuestro caminar futuro

La vida eterna —Apocalipsis 21: 3



Caminando con Dios. Segunda parte

¡SIGUE CORRIENDO!

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Para muchos alumnos de secundaria el maratón anual es una ocasión más que
especial. El periodista inglés Ian Stafford —aun admitiendo que este tipo de carreras
nunca ha sido santo de su devoción— cuenta sus experiencias cuando estaba en la
secundaria. Relata Stafford que cierto día, él y un grupo de amigos trataron de
establecer el récord del más lento en llegar a la meta. Sin embargo, durante su
último año de colegio decidió que correría lo más que pudiera solo para ver qué
podía lograr. Así que planificó arrancar lo más rápido posible para decir que había
liderado la carrera al menos durante unos minutos, y ver entonces qué ocurría. A
medida que transcurría la carrera, se le hacía cada vez más difícil mantener el
liderazgo; sin embargo, pasaron varios minutos antes de que los demás
competidores pudieran alcanzarlo. Finalmente lo pasaron, pero terminó la carrera en
un honroso octavo lugar. 

Algunos años después, aún sin ser aficionado a las carreras, un amigo convenció
a Stafford para que se anotara en el maratón de Lambeth, al sur de Inglaterra. Como
no era un corredor asiduo, en la planilla de inscripción tuvo que adivinar cuánto
tiempo aproximadamente le llevaría llegar a la meta. Al llegar el día de la carrera, se
dio cuenta de que su cálculo lo había situado entre los participantes más rápidos y,
por consiguiente, estaba ubicado al frente de los tres mil corredores en la línea de
salida. Al ver esta situación, y consciente de que no tenía ninguna esperanza de
competir a ese nivel, decidió adoptar la misma táctica de su «éxito» en la última
carrera de la secundaria. Cuando sonó el disparo, corrió tan rápido como pudo, solo
que esta vez los corredores alrededor de él iban a la par, lo rebasaron rápidamente y
lo dejaron atrás, de manera que llegó a la meta aproximadamente en el puesto
trescientos.

Unos meses más tarde, Stafford tuvo el gusto de ver la portada de un nuevo
libro titulado: Secretos para el entrenamiento de maratonistas. «En uno de los
engaños más descarados que haya visto —dice Stafford—, la portada mostraba una
foto del maratón de Lambeth en la que se veía al autor liderando la carrera con 
una buena ventaja sobre los demás competidores».      

Como todo corredor sabe, el comienzo de una carrera no dice nada del resto de
la historia. Una de las satisfacciones de los deportes es la incertidumbre de la carrera
o del juego. Hasta que se termina el tiempo o hasta que la carrera llega a su fin,
siempre existe la posibilidad de que alguien se quede rezagado, de que alguien se
recupere, de una jugada en el último minuto, o de que el marcador dé la vuelta. Por
supuesto que un buen comienzo es importante, pero es necesario seguir
concentrados hasta que la carrera llegue a su fin o hasta que el partido termine.
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Domingo 
MI OPINIÓN 

En la culminación de La búsqueda del santo grial, una de las historias 
medievales del rey Arturo y sus caballeros, sir Galahad es el caballero 
que alcanza el máximo logro durante la búsqueda. Este recibe una 
vislumbre de Dios (aunque no queda claro su significado para la historia) 
e inmediatamente cae muerto. 

Si tuviéramos la oportunidad de ver a Dios cara a cara —en la que se 
disiparan todas nuestras dudas y preguntas como resultado de su 
gloria— aunque esto significara nuestra muerte instantánea, ¿lo 
aceptaríamos?     

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«No es verdad que las personas buenas llegan siempre de últimas. Las personas 
buenas son ganadoras incluso antes de que comience la carrera». Addison Walker.

«Caminar es la mejor medicina del hombre». Hipócrates, médico y filósofo griego 

del siglo IV a.C.  

«Es imposible caminar rápido y no ser feliz». Howard Murphy.

«No vale la pena caminar para predicar, a menos que el predicar sea nuestro 
caminar». —Francisco de Asís, fraile italiano del siglo XIII, fundador de la orden franciscana.

«La iglesia no está hecha de gigantes espirituales. Solo aquellos que han 
humillado su corazón pueden llevar a otros a la cruz». David J. Bosch, teólogo sudafricano 

del siglo XX. 

«Prefiero caminar con Dios en la oscuridad que andar solo en la luz».
Mary Gardiner Brainard, poetisa estadounidense del siglo XIX. 

«¡Qué momento tan apacible he disfrutado! / ¡Qué dulce recuerdo perdurará! /
Pero ha dejado un terrible vacío / que el mundo jamás podrá llenar». William Cowper,

poeta inglés y compositor de himnos del siglo XVIII.

«Estás empacando una maleta para ir a un lugar en el que ninguno de nosotros 
ha estado / Un lugar que para verlo, hay que creer / Podrías haber volado / Un 
pájaro cantando en una jaula abierta / Que solamente volará, volará hacia la 
libertad / Sigue caminando / Lo que tienes, ellos no pueden negártelo / No 
pueden venderlo ni comprarlo / Sigue caminando / Y cuídate esta noche».
Bono y U2, en el tema «Camina», dedicado a la líder democrática birmana Aung San Suu Kyi.

Escribe tu propio pensamiento.
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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CAMINANDO CON DIOS. SEGUNDA PARTE / Lección 4

Miércoles 
DIOS DICE... 

Génesis 5: 24
«Como Enoc vivió de acuerdo con la voluntad de Dios, un día desapareció porque 
Dios se lo llevó».

Genesis 6:9 (ESV)
«Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre muy bueno, que siempre obedecía a 
Dios. Entre los hombres de su tiempo, solo él vivía de acuerdo con la voluntad de 
Dios».

Deuteronomio 10: 12, 13
«Y ahora, israelitas, ¿qué pide de ustedes el Señor su Dios? Solamente que lo honren 
y sigan todos sus caminos; que lo amen y lo adoren con todo su corazón y con toda 
su alma, y que cumplan sus mandamientos y sus leyes, para que les vaya bien».

Daniel 6: 4, 5
«Los supervisores y gobernadores buscaron entonces un motivo para acusarlo de 
mala administración del reino, pero como Daniel era un hombre honrado, no le 
encontraron ninguna falta; por lo tanto no pudieron presentar ningún cargo contra él. 
Sin embargo, siguieron pensando en el asunto, y dijeron: “No encontraremos ningún 
motivo para acusar a Daniel, a no ser algo que tenga que ver con su religión”».

Miqueas 6: 8
«El Señor ya te ha dicho, oh hombre, en qué consiste lo bueno y qué es lo que él 
espera de ti: que hagas justicia, que seas fiel y leal y que obedezcas humildemente a 
tu Dios».

Mateo 5: 8
«Bienaventurados los de limpio corazón, porque verán a Dios» (RV95).

Hebreos 11: 5
«Por su fe, Enoc fue llevado en vida para que no muriera, y ya no lo encontraron, 
porque Dios se lo había llevado. Y la Escritura dice que, antes de ser llevado, Enoc 
había agradado a Dios».

Hebreos 11: 13, 14
«Todas esas personas murieron sin haber recibido las cosas que Dios había 
prometido; pero como tenían fe, las vieron de lejos, y las saludaron reconociéndose a 
sí mismos como extranjeros de paso por este mundo. Y los que dicen tal cosa, 
claramente dan a entender que todavía andan en busca de una patria».

1 Juan 1: 1, 3
«Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, de lo 
que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo hemos 
visto y lo hemos tocado con nuestras manos. Se trata de la Palabra de vida […]. Les 
anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que ustedes estén unidos con 
nosotros, como nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo».

Y...

«En medio de una vida de labor activa, Enoc mantuvo constantemente su comunión 
con Dios. Cuanto mayores y más apremiantes eran sus labores, tanto más constantes 
y fervientes eran sus oraciones. Él seguía excluyéndose de toda sociedad en ciertos 
períodos. Después de permanecer por un tiempo entre la gente, trabajando para 
beneficiarla por su instrucción y ejemplo, se retiraba para pasar un tiempo en la 
soledad, con hambre y sed de aquel conocimiento divino que solo Dios puede 
impartir» (Obreros evangélicos, p. 53).

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Es fascinante aprender de las historias de los personajes de la Biblia. Intentemos 
siempre recordar que fueron personas reales, con esperanzas y sueños. Se cansaban, 
se asustaban y se entristecían igual que nosotros. Pero lo más importante es que 
escogieron seguir a Dios y entablar una amistad con él.   
Estas historias representan un reto para nosotros y la manera en que vivimos nuestra 
vida: «Cuando estudiamos la Biblia, comenzamos como si fuéramos moscas en la 
pared, mirando de qué manera Dios trató con las personas del pasado, escuchando lo 
que les dijo y lo que ellos le dijeron, y viendo los resultados de sus vidas cuando 
tuvieron fe y cuando no la tuvieron. Pero después nos damos cuenta de que el Dios 
que estamos viendo nos está viendo a nosotros, y que nosotros también alcanzamos 
la plenitud cuando nos ponemos en sus manos, y que no somos menos llamados y 
reclamados por él que lo que fueron los personajes de la Biblia».— J. L. Packer, Truth and 
Power: The Place of Scripture in the Christian Life (Illinois: Howard Shaw Publishers, 1996), pp. 141, 142.

Es por ello que personajes como Enoc, Noé, Daniel, Pedro, Juan, Pablo y muchos 
otros no nos dejaron sus historias solo para que las aprendiéramos para un examen 
de Biblia. Son ejemplos reales de la manera en que es posible cultivar una relación 
cercana con Dios. Ninguno de nosotros es igual a otra persona; por ello, en diferentes 
etapas de nuestra vida podemos llegar a entender diversas partes de sus historias. 
Más allá de estas diferencias, es el mismo Dios el que desea caminar con nosotros y 
ser nuestro amigo para siempre.   

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

La Biblia suele usar la imagen de una carrera para ilustrar la vida cristiana. Se nos 
insta a que «corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante» (Hebreos 
12: 1). A menudo Pablo usa esta figura para describir a la cristiandad en general, 
pero también su propia experiencia: «Para mí, sin embargo, mi propia vida no 
cuenta, con tal de que yo pueda correr con gozo hasta el fin de la carrera y cumplir 
el encargo que el Señor Jesús me dio de anunciar la buena noticia del amor de 
Dios» (Hechos 20: 24).

Pablo escribe con mucha seguridad de su motivación en esta carrera: «Los que 
se preparan para competir en un deporte, evitan todo lo que pueda hacerles daño. 
Y esto lo hacen por alcanzar como premio una corona que en seguida se marchita; 
en cambio, nosotros luchamos por recibir un premio que no se marchita» 
(1 Corintios 9: 25). Para Pablo, la manera en que corremos e incluso el resultado 
final tiene que ver con nuestras elecciones. «Corran ustedes de tal modo que 
reciban el premio», escribe en el versículo 24. Nosotros escogemos participar, y 
Dios nos asegura el resultado. Aquellos que ponen su confianza en Dios «podrán 
correr sin cansarse y caminar sin fatigarse» (Isaías 30: 31).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?
Hagamos una lista de las diferentes maneras en que podemos aprender de Dios. Por 
ejemplo: por medio del estudio de la Biblia, de diálogos que mantengamos con otras 
personas y disfrutando de la naturaleza. 

En la semana entrante, esforcémonos por cumplir cada una de las cosas que 
colocamos en la lista y anotemos lo que aprendimos con respecto a Dios. 
Analicemos si ciertas actividades nos ayudan a conectarnos con Dios más que otras, 
y planifiquemos realizar con más frecuencia aquellas que nos conectan a él. Sigamos 
anotando lo que aprendemos, y pronto veremos de qué manera comienza a crecer 
nuestra amistad con Dios.
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

La aparente ausencia de Dios

Domingo 
MI OPINIÓN

Dominic acaba de regresar del funeral de su madre. Ella solo tenía 34 
años, pero murió repentinamente a causa de un extraño virus. Sentado 
en su habitación en medio del dolor y la pena por la pérdida, se siente 
preocupado por algunas cosas que se dijeron durante el funeral. Alguien 
citó Romanos 8: 28, que dice que «Dios dispone todas las cosas para el 
bien de quienes lo aman». Otra persona dijo que la muerte de su madre 
tenía que haber sido la voluntad de Dios. Aunque hubo muchas palabras 
de aliento, no puede dejar de pensar en esas expresiones. ¿Cómo puede 
ser esto para bien? ¿Cómo puede ser esta la voluntad de Dios? Si Dios 
es así y esta es su voluntad, yo no quiero tener nada que ver con él. Si 
pudiéramos enviarle una carta a Dominic, ¿qué le diríamos?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 
Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros?  ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El valor sería imposible en un mundo sin dolor». Lee Strobel, escritor 

cristiano contemporáneo. 

«Si estamos sufriendo, ¡demos gracias a Dios! Es una señal de que 
estamos vivos». Elbert Hubbard, escritor estadounidense del siglo XIX. 

«El sufrimiento es inevitable, pero la desdicha es opcional». Tom Blossom, pastor 

estadounidense contemporáneo. 

«Jamás he escuchado a alguien decir que las lecciones más profundas e importantes 
de su vida las ha aprendido en los momentos de tranquilidad y bienestar. Pero sí he 
escuchado a muchos santos decir que cada progreso que han logrado para aferrarse 
al profundo amor de Dios y en su crecimiento espiritual ha sido alcanzado en los 
momentos de sufrimiento». John Piper, predicador estadounidense contemporáneo.

«Vivir es sufrir; sobrevivir es encontrarle significado al sufrimiento». 
Roberta Flack, cantante estadounidense contemporánea. 

«La adversidad a menudo produce oportunidades inesperadas. ¡Identifiquémoslas, 
apreciémoslas, y utilicémoslas! Esto no es fácil de hacer si sentimos lástima por 
nosotros mismos porque estamos atravesando problemas». John Wooden, miembro del 

Salón de la Fama del Baloncesto por su desempeño como jugador y entrenador. 

«Cuando [los niños] son probados, tentados o desanimados […] guiadlos 
suavemente a depositar su confianza en Jesús». Elena G. de White, escritora inspirada y 

miembro fundador de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

AFÉRRATE

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Cierto día, hace mucho tiempo, en la época en la que todos los barcos
eran de vela, se levantó una terrible tormenta y un barco se perdió en mar
abierto. El único superviviente fue un miembro de la tripulación, que fue
llevado por la corriente a una pequeña isla deshabitada. En su desesperación,
el náufrago oraba a Dios todos los días para que el Señor lo librara de su
solitaria existencia. Cada día permanecía durante horas tratando de avistar
algún barco que pudiera rescatarlo de su soledad, aunque sin éxito.
Finalmente logró construir una choza rudimentaria en la que guardó varias
cosas que había recuperado del naufragio, así como otras que él mismo
había hecho. 

Cierto día en que el náufrago regresaba de su búsqueda diaria de
alimentos, vio una columna de humo. Al correr hacia ella encontró su
choza en llamas. Todo se había perdido. Ahora no solo estaba solo, sino
que no tenía nada que lo ayudara a sobrevivir. Aturdido y agobiado por el
dolor y la desesperación por lo ocurrido, cayó en una profunda depresión y
pasó casi toda la noche sin dormir pensando en qué sería de su vida y si
valía la pena vivir.

A la mañana siguiente se despertó temprano y se dirigió al mar. Para
su asombro, vio un barco anclado cerca de la costa y un pequeño bote
dirigiéndose hacia él. Cuando el solitario náufrago se acercó al capitán del
barco y le preguntó cómo habían sabido de él, este le respondió: «Vimos
ayer sus señales de humo, pero cuando nos acercamos, la marea estaba
en contra, así que tuvimos que esperar hasta hoy para rescatarlo».— Michael

Green, 1500 Illustrations for Biblical Preaching (Grand Rapids: Baker Books, 1989), pp. 381, 382.
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Martes 
¿Y ENTONCES? 
Podríamos hacer una lista de las cosas de las que estamos seguros con respecto a Jesús: 
Él es el Creador, ama la paz, cree en el libre albedrío, escucha todas las oraciones y 
algunas veces vemos sus respuestas. Vivió y murió por todos nosotros y va a regresar 
de nuevo para que estemos con él en el cielo. Todo será perfecto de nuevo. 
Conoceremos realmente las consecuencias del pecado, y lo detestaremos de tal 
manera que nunca más querremos que vuelva a existir.     

Sin embargo, a la luz de lo que sabemos, nos damos cuenta de que hay muchas otras 
cosas que ignoramos: Por ejemplo, es difícil entender por qué Dios decide proteger a 
algunas personas del dolor, mientras que permite que otras atraviesen circunstancias 
difíciles.  

Pensemos en esto. Decir: «Sé que Dios me ama y que Jesús murió por mí, pero no 
puedo entregarle mi vida porque él dejó que mi mamá muriera» es permitir que algo 
que no entendemos anule o borre algo que creemos. ¿Sabemos nosotros cómo 
funciona Internet exactamente? ¿Nos impide eso usarla? 

No permitamos que lo que no sabemos nos confunda con respecto a lo que sabemos. 
Imaginemos cuán confusos deben haber sido los años de la adolescencia para José. 
Apenas comenzaba a disfrutar de la vida, recibió un golpe tremendo. Génesis 39: 2, 
20, 21 dice que cuando José tocó fondo, y no una sino varias veces, Dios estuvo con 
él. Ese mismo Dios ha prometido estar también con nosotros en toda circunstancia.  

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¡Todo depende de cuál sea el momento apropiado! En nuestros momentos de 
alegría y paz es cuando debemos atar nudos en nuestra cuerda para 
sostenernos cuando lleguen los momentos difíciles. En los momentos en que 
creemos que Dios está cerca y obrando en nosotros, es cuando debemos 
asirnos con más fuerza de la cuerda, o practicar balanceándonos sobre nuestra 
roca, de manera que tengamos un lugar donde estar y algo a que aferrarnos 
cuando llegue la tribulación que, por cierto, llegará. 

En los momentos de dolor, angustia, enojo, frustración y confusión, Dios estará 
con nosotros, a pesar de las circunstancias que estemos atravesando. Podemos 
cuestionarlo, pero tenemos que aferrarnos a él. Podemos incluso estar molestos 
con él al no entender por qué estamos pasando por una determinada situación, 
pero Dios tiene todo bajo su control. Solo tenemos que mantenernos aferrados a él.  

Podemos lamentar la situación en que estamos viviendo, sin por ello dejar de 
aferrarnos al Rey. El mismo Cristo gritó: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?», y no obtuvo respuesta en el momento. Pero hubo una respuesta, 
y esta llegó tres días después, cuando Jesús salió del sepulcro. Ese mismo Hijo 
volverá a por nosotros, y entonces seremos más fuertes, cantaremos con más 
fuerza, creeremos de manera absoluta, y podremos comprobar que nuestro 
Padre nunca nos abandonó mientras estuvimos aferrados a él.  

LA APARENTE AUSENCIA DE DIOS / Lección 5

Miércoles 
DIOS DICE... 

Romanos 8: 28
«Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, 
a los cuales él ha llamado de acuerdo con su propósito».

Mateo 5: 43-45
«También han oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”. Pero yo 
les digo: Amen a sus enemigos, y oren por quienes los persiguen. Así ustedes 
serán hijos de su Padre que está en el cielo; pues él hace que su sol salga sobre 
malos y buenos, y manda la lluvia sobre justos e injustos».

Santiago 1: 2-4
«Hermanos míos, ustedes deben tenerse por muy dichosos cuando se vean 
sometidos a pruebas de toda clase. Pues ya saben que cuando su fe es puesta a 
prueba, ustedes aprenden a soportar con fortaleza el sufrimiento. Pero procuren 
que esa fortaleza los lleve a la perfección, a la madurez plena, sin que les falte 
nada».

1 Corintios 10: 13
«Ustedes no han pasado por ninguna prueba que no sea humanamente 
soportable. Y pueden ustedes confiar en Dios, que no los dejará sufrir pruebas 
más duras de lo que pueden soportar. Por el contrario, cuando llegue la prueba, 
Dios les dará también la manera de salir de ella, para que puedan soportarla».

Job 34: 10-12
«Pero ustedes, gente sensata, escúchenme. ¡Ni pensar que Dios, el 
Todopoderoso, haga el mal o cometa injusticias! Él paga a cada uno según sus 
obras; hace que cada cual reciba lo que merece. En verdad, Dios, el 
Todopoderoso, no hace nada malo ni injusto».

Después de que Job soportara la prueba...
Job 42: 2-5
«Yo sé que tú lo puedes todo y que no hay nada que no puedas realizar. ¿Quién 
soy yo para dudar de tu providencia, mostrando así mi ignorancia? Yo estaba 
hablando de cosas que no entiendo, cosas tan maravillosas que no las puedo 
comprender. Tú me dijiste: “Escucha, que quiero hablarte; respóndeme a estas 
preguntas”. Hasta ahora, solo de oídas te conocía, pero ahora te veo con mis 
propios ojos».”

Juan 16: 33
«Les digo todo esto para que encuentren paz en su unión conmigo. En el mundo, 
ustedes habrán de sufrir; pero tengan valor: yo he vencido al mundo».

(Versículos adicionales: Apocalipsis 21: 2-5). 

Viernes 

¿CÓMO FUNCIONA?

Escribamos las cosas de las que estamos seguros y las cosas de las que 
no estamos tan seguros. En la cuerda de abajo, elijamos cinco cosas 
que creemos que son verdaderas sobre Dios y a las que hemos escogido 
aferrarnos en los momentos difíciles que inevitablemente 
enfrentaremos. 

1.

2.

3.

4.

5.



Copyright © 2010 Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día®

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Replegarse antes de actuar

UN RECESO DE CINCO MINUTOS

Esta es simplemente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?

Viktor Frankl sobrevivió milagrosamente el período de terror de los campos de
concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial. Una de sus necesidades
más básicas era la de experimentar momentos de tranquilidad y soledad. Incluso
bajo las circunstancias más adversas, trataba de encontrar un descanso mental para
poder soportar las dificultades y el horror que se veía obligado a enfrentar todos los
días. Viktor Frankl recuerda los momentos en que podía tomarse cinco minutos de
tranquilidad en el silencioso camino al campo. Trabajaba en un lugar en el que
docenas de personas estaban aglomeradas, de manera que aprovechaba cualquier
oportunidad para tomarse un receso detrás de la caseta de barro donde lo habían
alojado. Allí, rodeados de alambres de púas y bajo una tienda de lona, estaba la fosa
común en la que se arrojaban los cadáveres de los muertos. En medio del hedor de
los cuerpos en descomposición y del recordatorio constante de la muerte, Viktor a
veces se sentaba y contemplaba por unos instantes el paisaje.

En la quietud de aquellos momentos dejaba atrás la desesperanza del campo de
concentración y renovaba su espíritu lo suficiente para sobrevivir hasta la próxima
oportunidad en que pudiera disfrutar de otros cinco minutos de soledad. Frankl
recuerda vívidamente las terribles circunstancias y la presencia de la muerte a su
alrededor. Y aunque la presencia de los cadáveres en descomposición era
ciertamente difícil de evitar e ignorar en sus momentos de soledad, más lo distraían
los pasos de los guardias acercándose, lo que marcaba el final de su tiempo a solas
con Dios.  

Domingo 
MI OPINIÓN

Jenna está en octavo grado y ha escrito lo siguiente: «Invité a mi amiga Casandra a 
pasar el fin de semana en casa, aprovechando que sus padres estaban de viaje. 
Cada noche antes de acostarme siempre dedico un tiempo para reflexionar y orar. 
Casandra se dio cuenta de que yo estaba orando, y me dijo que su mamá hacía lo 
mismo, dado que estaba tomando clases de yoga. “Es la misma cosa”, afirmaba 
ella. Yo no supe qué decirle, pero no quería que pensara que el tiempo que paso 
con Dios se asemeja a una clase de yoga. No quiero ofenderla ni que piense que 
soy una fanática religiosa, pero ¿qué debo decirle? ¿Debo dejar las cosas como 
están y no decir nada más? Me parece que era una buena oportunidad de 
compartir la verdad con ella, pero creo que la he desperdiciado».   

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Las mejores ideas aparecen en los momentos de soledad». Thomas A.

Edison, inventor estadounidense del siglo XIX. 

«Mientras más poderosa y original es una mente, más se inclina hacia la 
religión y la soledad». Aldous Huxley, novelista y crítico inglés del siglo XX. 

«Las personas que se toman el tiempo de estar solas suelen ser 
profundas, originales y reservadas». John Miller.

«¿Qué somos cuando estamos solos? Algunos, cuando están solos, 
dejan de existir». Eric Hoffer, escritor estadounidense del siglo XX. 

«El hombre más fuerte sobre la tierra es el que soporta más tiempo en 
soledad». Henrik Ibsen, poeta y dramaturgo noruego del siglo XIX. 

«El que no disfruta de la soledad no amará la libertad». Arthur Schopenhauer, 

filósofo existencialista alemán del siglo XIX. 

«La primera característica de una mente en orden es la habilidad que 
tiene de permanecer en un lugar y disfrutar de su propia compañía». 
Séneca, estadista y filósofo romano del siglo I. 

«Es en los momentos de profunda soledad que encuentro la apacibilidad 
necesaria para amar a mis hermanos. Mientras más solo estoy, más 
afecto tengo por ellos […]. La soledad y el silencio me enseñan a amar a 
mis hermanos por lo que son, no por lo que dicen». Thomas Merton, clérigo 

y escritor estadounidense del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Mateo 14: 13
«Cuando Jesús recibió la noticia, se fue de allí él solo, en una barca, a un 
lugar apartado. Pero la gente lo supo y salió de los pueblos para seguirlo 
por tierra».

Marcos 1: 35
«De madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó y salió 
de la ciudad para ir a orar a un lugar solitario».

Marcos 6: 32
«Así que Jesús y sus apóstoles se fueron en una barca a un lugar apartado».

Lucas 4: 42
«Al amanecer, Jesús salió fuera de la ciudad, a un lugar solitario. Pero la 
gente lo buscó, y llegaron a donde él estaba. Querían detenerlo, para 
que no se fuera».

Lucas 22: 41-44
«Se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra, y se puso de 
rodillas para orar. Dijo: “Padre, si quieres, líbrame de este trago amargo; 
pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya”. En esto se le apareció 
un ángel del cielo, para darle fuerzas. En medio de su gran sufrimiento, 
Jesús oraba aún más intensamente, y el sudor le caía a tierra como 
grandes gotas de sangre».

Juan 7: 53-8: 1
«Cada uno se fue a su casa. Pero Jesús se dirigió al Monte de los Olivos».

Juan 6: 15
«Pero como Jesús se dio cuenta de que querían llevárselo a la fuerza 
para hacerlo rey, se retiró otra vez a lo alto del cerro, para estar solo».

Marcos 6: 30, 31
«Después de esto, los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron 
todo lo que habían hecho y enseñado. Jesús les dijo: “Vengan, vamos 
nosotros solos a descansar un poco en un lugar tranquilo”».

Y... 

«En la estima de los rabinos, era la suma de la religión estar siempre en un 
bullicio de actividad. Ellos querían manifestar su piedad superior por algún 
acto externo. Así separaban sus almas de Dios y se encerraban en la 
suficiencia propia. Existen todavía los mismos peligros. Al aumentar la 
actividad, si los hombres tienen éxito en ejecutar algún trabajo para Dios, 
hay peligro de que confíen en los planes y métodos humanos. Propenden a 
orar menos y a tener menos fe. Como los discípulos, corremos el riesgo de 
perder de vista cuánto dependemos de Dios y tratar de hacer de nuestra 
actividad un salvador. Necesitamos mirar constantemente a Jesús 
comprendiendo que es su poder lo que realiza la obra. Aunque hemos de 
trabajar fervorosamente para la salvación de los perdidos, también 
debemos tomar tiempo para la meditación, la oración y el estudio de la 
Palabra de Dios. Es únicamente la obra realizada con mucha oración y 
santificada por el mérito de Cristo, la que al fin habrá resultado eficaz para 
el bien» (El Deseado de todas las gentes, pp. 334, 335). 

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Al principio, estar a solas con Dios siempre es algo complejo. Esto es normal, pero si 
permanecemos suficiente tiempo con él, pronto descubriremos que hay una fuente 
de felicidad al alcance de todos aquellos que estén dispuestos a aguardar esos 
momentos de tranquilidad. 

¿Que estamos demasiado ocupados? ¿Y quién no lo está? Veamos lo ocupado que 
estaba Jesús en Marcos 1. Todo el capítulo está repleto de cosas que Jesús realizó 
hasta bien entrada la noche. Y a la mañana siguiente se levantó bien temprano, 
antes de que saliera el sol, porque más que el descanso del cuerpo, necesitaba 
descansar su alma en el Padre. En ese momento recibió un mensaje de parte de 
Dios que le revelaba la siguiente actividad de su agenda: «Vamos a los otros lugares 
cercanos; también allí debo anunciar el mensaje» (vers. 38).

Seamos claros y directos: pasar tiempo con Dios es un privilegio maravilloso. ¿Nos 
cuesta aceptar esta idea? ¿Qué obstáculos nos impiden aceptarla? ¿La pérdida de 
unos minutos frente al televisor? ¿Hablar cinco minutos menos por teléfono? ¿Un 
correo electrónico menos? ¿Cómo sería nuestra iglesia si los adolescentes actuaran 
en vez de replegarse? Imaginemos a toda una generación de adolescentes que 
proclamaran a Jesús, sacrificando tiempo que podrían invertir en otras cosas para 
entrar en contacto con ese ser que les ofrece la vida eterna. Eso no es replegarse; 
¡es entrar en acción!

Jueves 

¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Resulta una imagen poderosa imaginar a Dios esperándonos. El Rey 
esperando a que sus hijos lo glorifiquen. Algunas personas confunden esta 
idea de la vida devocional y la practican más que todo por compromiso o por 
culpa. Dios no está interesado tanto en nuestros momentos devocionales 
como en nuestra devoción. Los momentos devocionales tienen un principio y 
un final, mientras que la devoción es un estilo de vida.

En la Biblia encontramos que Jesús se reunió en numerosas ocasiones con 
pecadores. Su reputación iba siempre acompañada de frases como: «¿Por 
qué siempre come y bebe con pecadores?» Los líderes religiosos trataban de 
tenderle trampas, pero el Padre estaba satisfecho con su hijo. Jesús también 
buscaba momentos de soledad porque nadie, ni siquiera él como ser 
humano, puede soportar el trajín de la vida diaria sin tener momentos de 
tranquilidad con Dios. Y Dios sonríe cuando le mostramos nuestro amor, 
aunque solo sea durante un momento.

Puede que necesitemos más tiempo, pero como hijos de Dios él nos invita 
constantemente a estar en comunión con él. Dios nos espera. Nos observa 
con paciencia. Cuando escuchemos que nos llama, démosle un momento. 
Pidamos a Dios que nos recuerde si necesitamos ayuda. El mayor interés que 
tiene Dios es el de llegar a disfrutar de momentos a solas con nosotros. Nos 
sorprenderemos de lo que podemos hacer con Dios y por nosotros mismos 
una vez que él logre captar nuestra atención aunque solo sea un momento.  

REPLEGARSE ANTES DE ACTUAR / Lección 6

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Planifiquemos o apartemos un tiempo para estar a solas con Dios. Lo 
recomendable es concentrarnos en una sola cosa y anotar algunos de 
nuestros pensamientos y experiencias a medida que avanza la semana. 

Oído: ¿Qué cosas hemos escuchado? 
__________________________________________________
__________________________________________________
__________________________________________________

Biblia: ¿Qué versículos recordamos o leímos?
__________________________________________________
__________________________________________________
__________________________________________________

Corazón: ¿Tuvimos alguna clase de comunicación 
sincera con Dios? 
__________________________________________________
__________________________________________________

Símbolo de la paz: Describamos cómo nos hace sentir. 
__________________________________________________
__________________________________________________
__________________________________________________

Vista: ¿Vimos algo en Dios mientras estuvimos a solas
con él?
__________________________________________________
__________________________________________________



Escuchar con intención. Primera parte

Domingo 
MI OPINIÓN

Sheila y su mamá se pasan todo el día peleando. Cuando la mamá de Sheila 
dice algo, ella reacciona, molesta: «¡Es que tú siempre me estás riñendo!» A 
veces Sheila voltea los ojos y lanza un suspiro airado, o simplemente se limita a 
ignorar a su madre. La mamá de Sheila a menudo responde diciendo: «¡Es que 
tú nunca prestas atención a lo que te digo!» Entonces Sheila aprieta los dientes

o se va molesta a su habitación. Ambas están frustradas. ¿Qué pueden hacer
las dos para que las cosas mejoren entre ellas?

EL REY QUE APRECIABA 
LAS ALFOMBRAS

Esta es simplemente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?

Había una vez un rey que nunca usaba zapatos. Se la pasaba lastimándose y
curándose sus pies reales. Cierto día, ya completamente exasperado por este
problema, acudió a su ministro de confianza y le ordenó lo siguiente: «¡Quiero que para
mañana por la mañana todo el reino esté alfombrado, o te corto la cabeza!»   

El pobre ministro pasó sentado casi toda la noche pensando en esta imposible
tarea, consciente de que a la mañana siguiente perdería con seguridad la cabeza. De
pronto, cuando el sol comenzaba a asomarse tras las montañas, su temor se convirtió
en alegría. Se le ocurrió una idea. Saltó de la cama, y corrió al depósito real de
alfombras. 

Cuando el rey se despertó a la mañana siguiente, saltó de la cama y corrió hacia la
ventana real para ver su reino alfombrado, pero no encontró ni un centímetro de
alfombra en ninguna parte. Así es que comenzó a llamar a su ministro, gritando con
fuerza: «¡Ministro! ¿Dónde está el ministro? ¡Le voy a cortar la cabeza!» 

En ese momento el ministro apareció en la puerta de su habitación, sosteniendo
en sus manos un par de objetos muy extraños. «Su alteza, le agradezco que tuviera la
gentileza de probar esto primero», le pidió. El rey aceptó y, en cuestión de segundos, el
ministro colocó en los pies reales el primer par de sandalias alfombradas en la historia
del mundo.

Inmediatamente la ira del rey se convirtió en alegría. Caminó alrededor de la
habitación sintiendo bajo sus pies la comodidad de la alfombra más suave de su reino.
Mientras caminaba, lo único que atinaba a hacer era sonreír sin parar. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«La única manera de aprender es escuchando, y yo nunca quiero dejar 
de aprender». Drew Barrymore, actriz estadounidense contemporánea.

«Cuando escuchamos a alguien plenamente y con atención, no solo 
captamos de manera absoluta las palabras que se expresan, sino también el 
sentimiento de lo que se expresa». Jiddu Krishnamurti, teósofo hindú contemporáneo 

(alguien que estudia las filosofías religiosas o las diferentes teorías de Dios).  

«Lo opuesto a hablar no es escuchar. Lo opuesto a hablar es esperar». 
Fran Lebowitz, escritora y humorista estadounidense contemporánea. 

«Sus pensamientos eran lentos. Sus palabras pocas, y no tenían intención 
alguna de destacarse. Pero era un deleite para sus amigos, ¡deberías 
haberlo visto ESCUCHAR!». Autor desconocido. 

«Un viejo búho se posó en un roble, y mientras más permanecía allí, 
menos hablaba. Mientras menos hablaba, más escuchaba. ¿Por qué no 
podemos ser como esa vieja ave?». Autor desconocido.

«En momentos como este, que estoy atrapado en una nave Vogona con un 
habitante de Betelgeuse y a punto de morir asfixiado en el espacio exterior, es 
que desearía haberle hecho caso a lo que mi madre me decía cuando era niño. 
—¿Por qué? ¿Qué te decía tu madre? 
—No sé, nunca le presté atención». 
Diálogo extraído de la película Guía del viajero intergaláctico.  

«Las bellezas de la naturaleza tienen una lengua que nos habla sin cesar 
[…]. El oído que escucha puede oír y entender lo que Dios dice por 
medio de las cosas de la naturaleza». Elena G. de White, escritora inspirada y

miembro fundador de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



ESCUCHAR CON INTENCIÓN. PRIMERA PARTE / Lección 7
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Santiago 1: 19, 20
«Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes deben estar listos 
para escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar y para enojarse. 
Porque el hombre enojado no hace lo que es justo ante Dios».”

Proverbios 10: 19
«El que mucho habla, mucho yerra; callar a tiempo es de sabios».

Proverbios 17: 19
«Al que le gusta ofender, le gusta pelear; el fanfarrón provoca su propia 
ruina».

Proverbios 12: 13-23
«El malvado se enreda en sus propias mentiras, pero el hombre justo sale 
bien del apuro. Cada uno recoge el fruto de lo que dice y recibe el pago 
de lo que hace […]. El necio muestra en seguida su enojo; el prudente 
pasa por alto la ofensa […]. Hay quienes hieren con sus palabras, pero 
hablan los sabios y dan el alivio […]. El inteligente no hace alarde de su 
saber, pero el necio hace gala de su estupidez».

Proverbios 18: 2-13
«El necio no tiene deseos de aprender; solo le importa presumir de lo 
que sabe […]. Con sus labios, el necio se mete en líos; con sus palabras 
se busca buenos azotes. Las palabras del necio son su propia ruina; con 
sus labios se echa la soga al cuello […]. Es una necedad y una vergüenza 
responder antes de escuchar».

Proverbios 19: 2-27
«No es bueno el afán sin reflexión; las muchas prisas provocan errores. 
La necedad del hombre le hace perder el camino […]. La prudencia 
consiste en refrenar el enojo, y la honra, en pasar por alto la ofensa […]. 
Atiende al consejo y acepta la corrección; así llegarás a ser sabio […]. Si 
dejas de atender a la reprensión te apartarás de los buenos consejos».

Salmo 141: 3
«Señor, ponle a mi boca un guardián; vigílame cuando yo abra los labios».

Lo que _________________ dijo: ______________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Lo que _________________ realmente quiso decir: ____________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Ahora anotemos hasta qué punto el escuchar de esa manera afectó a 
nuestra relación con la otra persona.

Lo que _________________ dijo: _____________________________________

__________________________________________________________________

Lo que _________________ realmente quiso decir: ____________________

__________________________________________________________________

Lo que yo le dije a _______________________: _________________________

Así reaccionó: ____________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Repasemos la lección del jueves para refrescar nuestra memoria sobre 
el juego «Qué quieren decir realmente».   

Anotemos todos los intentos que hemos hecho de escuchar «entre 
líneas» lo que nuestros amigos o familiares están tratando de decirnos:

Lo que _________________ dijo: _____________________________________ 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________ 

Lo que _________________ realmente quiso decir: ___________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Martes 
¿Y ENTONCES? 

¿Te has dado cuenta de que le hemos dedicado dos lecciones al tema de 
escuchar? ¿Por qué crees que lo hemos hecho?

Pensemos lo siguiente: «Se nos han dado dos orejas y una sola boca. Dios sabía 
que escuchar era el doble de difícil que hablar». No solo escuchar es difícil; aún es 
más difícil escuchar con atención. De hecho, es probable que sea una de las cosas 
más difíciles de hacer. No obstante, es también una de las cosas más importantes 
que podemos aprender a medida que crecemos y maduramos.  

Las mismas habilidades que usamos en el mundo real las ponemos en práctica en 
el mundo espiritual en nuestro caminar con Dios. Debemos aprender a apartar las 
distracciones y las ideas preconcebidas, y dejar que Dios nos hable por medio de su 
Palabra, de buenos libros, de la música y de personas consagradas (también por 
medio de esta guía de estudio). Estas mismas habilidades son necesarias cuando 
hablemos de Dios a los demás. Primero es necesario que aprendamos a escuchar 
lo que piensan, para entonces adaptar lo que diremos a sus necesidades. 

La habilidad de escuchar afecta a las personas por la eternidad. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Alguna vez te has preguntado por qué cuando conversamos con nuestros 
padres o hermanos es tan fácil terminar discutiendo? Esto ocurre porque tal vez 
nos tomamos las cosas muy a pecho. Juguemos un juego llamado «Qué quieren 
decir realmente». Recordemos las conversaciones que no han terminado bien en 
los últimos días, y pensemos de qué manera podríamos haber respondido para 
que la situación no hubiera llegado a ese punto. Analicemos lo que la otra 
persona está realmente tratando de decir, no solo con sus palabras, sino 
también con su tono de voz y expresiones faciales. Veamos algunos ejemplos:

Ejemplo 1: Nuestra hermana (con quien compartimos la habitación) nos dice 
antes de acostarse: «¡Qué holgazán eres! Siempre tiras tu ropa en el piso y 
nunca la recoges. ¡Nadie va a querer jamás compartir la habitación contigo!» 
Como parte del juego, digamos: Lo que quiso decir realmente es: «Cuando 
tiras tu ropa al piso porque llegas de la escuela y no la recoges, me siento 
frustrada, y me parece que soy la única que quiere mantener la habitación 
ordenada. Si vienen amigos a visitarme me siento avergonzada del aspecto que 
tiene la habitación».  

Ejemplo 2: Nuestro hermano nos dice: «Tú nunca me prestas atención. Te la 
pasas ocupado con tus amigos». Como parte del juego, digamos:  Lo que 
realmente quiso decir es: «Cuando juegas al ajedrez con tus amigos después 
de que te he pedido que juegues al fútbol conmigo, me siento excluido. Me 
parece que ya no te gusta pasar tiempo conmigo».   



Escuchar con intención. Segunda parte

ANDROCLES Y EL LEÓN 

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Un esclavo llamado Androcles se escapó cierta vez de su amo y huyó hacia el
bosque. Mientras caminaba encontró un león tumbado que gemía y gruñía. La
primera reacción de Androcles fue huir inmediatamente, pero en vista de que el
león no hizo el menor esfuerzo por levantarse, Androcles se detuvo. Al acercarse un
poco, notó que la pata del león estaba hinchada y sangrando a causa de una
enorme espina que se había incrustado en ella. Androcles entonces tomó la espina
y la sacó cuidadosamente de la pata del león, y luego se la vendó. Este rápidamente
pudo ponerse de pie, y comenzó a lamer la mano de Androcles como si fuera un
perro.    

El león llevó entonces a Androcles hasta una cueva y le llevaba carne todos los
días para alimentarlo. Sin embargo, al poco tiempo ambos fueron capturados, y el
esclavo fue condenado a ser echado al león después de haberlo dejado sin comida
durante varios días. 

El emperador y toda su corte asistieron para ver el cruel espectáculo, y
Androcles fue echado en la arena del Coliseo. A los pocos minutos el león fue
liberado y corrió rugiendo ferozmente hacia la víctima. Pero tan pronto llegó a
donde estaba Androcles, reconoció a su amigo y se abalanzó sobre él, pero no para
comérselo, sino para lamer sus manos como un perro agradecido. El emperador,
sorprendido de lo que estaba ocurriendo, llamó a Androcles, quien le contó todo lo
que había ocurrido. El esclavo finalmente fue perdonado y dejado en libertad, y el
león devuelto al bosque. La gratitud es una de las características de las almas
nobles.  

Al igual que Androcles, es necesario que aun en medio del dolor, la ira y las
heridas de los demás, aprendamos a escucharlos a fin de conocer sus necesidades.
Así como Androcles tuvo que vencer su miedo al león, nosotros tenemos que
vencer el miedo a las personas «mundanas» o diferentes para llegar a entender sus
necesidades y darles a conocer el evangelio. Androcles nunca se imaginó que un
simple acto de bondad salvaría su propia vida. Cuando escuchamos a los que no
creen en Dios no lo hacemos para salvar nuestra vida, sino para salvar sus vidas
para el reino de Dios. Estas son vidas que pueden ser salvas para siempre.  
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Pablo ha asistido toda su vida a escuelas cristianas; no conoce 
realmente a nadie que no sea de su fe. Sin embargo, ahora le toca ir a 
una secundaria pública. Él quiere compartir su fe con otros, pero tiene 
miedo de que la gente piense que es un poco raro. ¿Qué consejo le 
daríamos?  

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El primer deber del amor es escuchar». Paul Tillich, teólogo y filósofo 

protestante del siglo XX. 

«Cuando me preparo para conversar con alguien, ocupo un tercio de mi 
tiempo pensando en mí y en lo que voy a decir, y dos tercios en la otra 
persona y en lo que ella va a decir». Abraham Lincoln (1809-1865), decimosexto 

presidente de los Estados Unidos. 

«Cuanto menos hablamos, más somos escuchados». Abigail Van Buren, 

consejera estadounidense, autora de la columna «Querida Abby». 

«Un buen oyente trata de entender profundamente lo que la otra 
persona está diciendo. Al final puede llegar a estar en desacuerdo, 
pero antes de demostrar su contrariedad, quiere saber exactamente 
de qué se trata». Kenneth A. Wells.

«Valora el tiempo que inviertes escuchando y leyendo al menos diez 
veces más que el tiempo que pasas hablando. Esto te garantizará que 
siempre estarás en el camino del aprendizaje y el progreso constante». 
Gerald McGinnis, ministro estadounidense contemporáneo.

«Aprende a escuchar, y aprenderás incluso de aquellos que hablan de 
mala manera». Plutarco, biógrafo y moralista griego del siglo I. 

«Nadie escucharía si no fuera porque aguarda su turno para hablar». 
Edward W. Howe.

«Escuchar es un esfuerzo, oír no tiene ningún mérito». Igor Stravinsky, 

compositor estadounidense (nacido en Rusia) del siglo XX. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES? 

Tal vez nos estemos preguntando por qué tenemos que esforzarnos en 
escuchar a los no cristianos. Si quisieran saber algo de nosotros, podrían ir 
a Internet y encontrar la información que necesitan. Es cierto que en 
cualquier sitio cristiano pueden encontrar hechos, datos, mensajes 
devocionales y doctrinas, no obstante, es imposible que allí encuentren un 
corazón dispuesto a escucharlos, una amistad o un abrazo (al menos no 
del tipo tridimensional).    

Aunque el correo electrónico e Internet son grandes herramientas de 
comunicación, los seres humanos necesitan pasar tiempo con otros, verlos 
y escucharlos. Esto no tiene por qué resultar tan difícil: podemos jugar al 
fútbol o al vóleibol en el parque más cercano, hacer nuestras tareas 
escolares en la biblioteca u ofrecernos como voluntarios en una 
organización comunitaria. Unámonos a un club o formémoslo.

Lo importante es estar donde también están otros, de manera que nos 
acostumbremos a escuchar lo que tienen que decirnos y aprendamos a 
escuchar los anhelos de su corazón. Más adelante podremos presentarles 
al Autor de esos anhelos, que es el único que puede satisfacerlos.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dentro de unos años estaremos en la escuela secundaria y después iremos a la 
universidad. Es probable que alguna vez tomemos un curso sobre cómo 
escuchar de manera efectiva. Esto nos permitirá tomar mejores apuntes en las 
clases y retener más información para los exámenes.

Lo mejor de todo es que estas habilidades se pueden aplicar a otros aspectos 
de la vida, como por ejemplo a nuestras relaciones. Estas habilidades también 
pueden tener consecuencias eternas para los que nos rodean.  

Parafraseando un versículo de la Biblia, podríamos decir que a menos que nos 
convirtamos en buenos oyentes por la gracia de Dios, ni nosotros ni los que no 
conocen a Dios ni creen en él podremos entrar en el reino de los cielos. Esto 
no quiere decir que Dios no puede salvar a las personas sin nuestra ayuda. Lo 
que quiere decir es que él espera que usemos las habilidades que nos ha dado 
para alcanzar a otros en su nombre.

Recordemos que él nos dio dos oídos para escuchar y una boca para hablar. 
Esto nos dice cuál de los dos sentidos es más importante para llevar a otros 
hacia el reino. Un agente no es mejor que las herramientas que usa; no 
obstante, ¿cuán buena puede ser una determinada herramienta si no se la usa?
Escuchar es una herramienta de suma importancia en la caja de un constructor 
del reino. 

ESCUCHAR CON INTENCIÓN, SEGUNDA PARTE / Lección 8
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Santiago 1: 19, 20
«Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes deben estar listos para 
escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar y para enojarse. Porque el 
hombre enojado no hace lo que es justo ante Dios».

Mateo 5: 13-16
«Ustedes son la sal de este mundo. Pero si la sal deja de estar salada,
¿cómo podrá recobrar su sabor? Ya no sirve para nada, así que se la tira a la 
calle y la gente la pisotea. Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en 
lo alto de un cerro no puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para 
ponerla bajo un cajón; antes bien, se la pone en alto para que alumbre a 
todos los que están en la casa. Del mismo modo, procuren ustedes que su 
luz brille delante de la gente, para que, viendo el bien que ustedes hacen, 
todos alaben a su Padre que está en el cielo».

Hechos 13: 47
Porque así nos mandó el Señor, diciendo: Te he puesto como luz de las 
naciones, para que lleves mi salvación hasta las partes más lejanas de la 
tierra».

1 Corintios 9: 19-22
«Aunque no soy esclavo de nadie, me he hecho esclavo de todos, a fin de 
ganar para Cristo el mayor número posible de personas […]. Es decir, me he 
hecho igual a todos, para de alguna manera poder salvar a algunos».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

En el día de hoy, dediquemos de dos a cuatro horas (en las que sepamos que 
vamos a estar rodeados de varias personas) para tratar de aclarar todo lo 
que diga otra persona, anotando sus acciones y parafraseando sus palabras. 
Fijémonos en los detalles: su reacción no verbal, la manera en que nos 
sentimos, lo que la persona dijo, etcétera. Preparémonos para compartir los 
resultados el sábado en la clase. 

Ejemplo 1: «Cuando hablé hoy con Juanita, ella estaba triste porque su mascota 
había muerto. Yo me entristecí mientras me lo contaba, y le dije que sabía que 
no era fácil perder a una mascota. A ella se le saltaron las lágrimas (aunque yo no 
lloré), y me agradeció por haberle dedicado unos minutos. Entonces sonrió. 
Me sentí muy bien por haberle brindado un poco de consuelo».   

Ejemplo 2: «Manuel estaba emocionado por haber ganado el concurso de 
geografía de la escuela. Al principio no le dije nada porque había mucha gente a 
nuestro alrededor, pero apenas pude le dije: “¡Choca las cinco!” Le pregunté 
entonces cómo lo había logrado. Sus ojos se iluminaron cuando escuchó mi 
pregunta, y me contó que su tío le había hecho muchas fichas de mapas para 
estudiar a lo largo del día, y que cada noche las volvía a repasar. Yo seguía con 
curiosidad, preguntándole cosas, y él seguía respondiéndome. Incluso le pedí 
que me mostrara las fichas. Cuanto más interesado me mostraba, más me 
hablaba él. Pensé que no terminaríamos nunca, pero sin duda, aprendí bastante». 



Oro puro (ser auténticos, primera parte)

LAS SEMILLAS DEL EMPERADOR

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Había una vez un emperador de Asia oriental que se estaba poniendo
viejo y sabía que había llegado la hora de escoger a su sucesor. En vez de
elegir a uno de sus hijos, decidió hacer algo diferente. Llamó a todos los
jóvenes del reino y les dijo: «Ha llegado la hora de que me retire y de
escoger un nuevo emperador. He decidido que será uno de ustedes». ¡Los
jóvenes se quedaron sorprendidos! Pero el emperador continuó: «Voy a dar
a cada uno una semilla. Solo una. Pero es una semilla muy especial. Quiero
que vayan a sus casas, la planten, la rieguen, y regresen dentro de un año
con la planta. ¡Yo juzgaré las plantas que me traigan y basado en ellas
escogeré al nuevo emperador del reino!

Entre los jóvenes había uno llamado Ling que, como todos los demás,
recibió su semilla. Ling regresó a su casa muy ilusionado y le contó a su
madre lo que estaba ocurriendo. Ella lo ayudó a buscar un recipiente, lo
llenaron de tierra, sembraron la semilla y la regaron. Todos los días Ling le
echaba agua, ansioso de que la semilla brotara. Después de unas tres
semanas, algunos jóvenes comenzaron a hablar de sus semillas y de las
plantas que ya comenzaban a crecer. Día tras día Ling regresaba a casa y
revisaba su semilla, pero esta no brotaba. Todos los demás estaban
hablando de sus plantas, pero él aún no tenía nada, de manera que
comenzó a sentirse muy decepcionado. Ling no quería decirles nada a sus
amigos, y se limitaba a seguir esperando.

Finalmente transcurrió un año, y todos los jóvenes del reino trajeron sus
plantas para que el emperador las examinara. Ling le dijo a su madre que él
no iba a aparecerse allí con la maceta vacía. Sin embargo, ella le insistió en
que fuera y que dijera la verdad sobre lo que había ocurrido. A Ling se le
revolvía el estómago solo de pensarlo, pero reconoció que su mamá tenía
razón. Así que tomó su recipiente vacío y se dirigió al palacio. 

Al llegar se maravilló de la cantidad y la calidad de las plantas que
habían llevado los demás jóvenes. Había ejemplares muy hermosos, de
todas las formas y tamaños. Cuando el emperador llegó, agradeció a todos
los jóvenes asistentes. Ling estaba escondido en la parte de atrás. «¡Qué
hermosas plantas, árboles y flores han traído!» —dijo el emperador—. «¡Hoy
uno de ustedes será elegido futuro emperador!»

De repente el emperador vio a Ling en la parte de atrás del salón con su
maceta vacía, y le pidió a los guardias que lo hicieran pasar al frente. Ling
estaba aterrado. «¡El emperador sabe que soy un fracasado! ¿Será que me
va a ejecutar?» Cuando Ling llegó al frente, el emperador le preguntó cómo
se llamaba. «Me llamo Ling», respondió, mientras los demás jóvenes se reían
y se burlaban de él. El emperador les pidió que hicieran silencio. Miró a Ling
fijamente y dijo a viva voz: «¡Les presento al nuevo emperador! Su nombre
es Ling».

Ling no podía creerlo. ¿Cómo que él era el nuevo emperador? 
El emperador dijo entonces: «Hace un año les di a todos una semilla. Les
pedí que la sembraran, la regaran y que me la trajeran hoy. Pero lo que
ustedes no sabían era que les entregué semillas hervidas, que jamás podrían
crecer. Todos aquí, excepto Ling, me han traído árboles y flores. Al ver que
la semilla no crecía, la sustituyeron por otra. Ling fue el único con el valor y
la honestidad de traerme un envase vacío con mi semilla en la tierra. Por lo
tanto, ¡él será el nuevo emperador!». — Extraído de Wayne Rice, More Hot Illustrations

for Youth Talks, Derechos reservados 1995, Youth Specialties, Inc. Usado con permiso de la

Corporación Zondervan. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Kim escribió: «Cuando oro, quiero ser franca con Dios, pero no sé por 
dónde empezar. Siento que tengo mucho que decirle, y a veces me 
siento tonta repitiendo lo que él obviamente ya sabe. ¿Cómo podemos 
hablar con alguien que ya sabe lo que vamos a decir? Le he prometido a 
Dios tantas cosas que no he cumplido, que ya me siento cansada de 
pedir perdón. ¿Cuál es el objeto de esto? ¿Existe otra manera mejor de 
hacerlo? Estoy abierta a todas las sugerencias».

¿Qué le diríamos a Kim? ¿Alguna de nuestras experiencias podría 
animarla? ¿Alguna vez hemos sentido lo mismo? ¿Cómo lo superamos?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Puedes jugar el juego, e interpretar el papel / consciente de que no fue 
escrito para ti. / Pero, ¿cómo puedes estar ahí con el corazón roto / con 
vergüenza de que se hayan burlado de ti?» Letra de la canción «Shower the 

people» de James Taylor, músico estadounidense contemporáneo. 

«Una persona no cree si no vive de acuerdo con sus creencias». Thomas 

Fuller, clérigo y escritor inglés del siglo XVII. 

«Muy pocas veces pesamos a nuestro prójimo en la misma balanza 
que a nosotros mismos». Thomas Kempis, sacerdote, monje y escritor alemán del 

siglo XV.

«Vive la verdad en vez de profesarla». Elbert Hubbard, escritor estadounidense 

del siglo XIX. 

«La mejor manera de vivir con honor en este mundo es ser lo que 
pretendemos ser». Sócrates, filósofo griego del siglo V a.C. 

«Lo que haces habla tan fuerte que no puedo escuchar lo que dices». 
Ralph Waldo Emerson, ensayista y poeta estadounidense del siglo XIX. 

«A fin de cuentas, lo que recordaremos no serán las palabras de 
nuestros enemigos sino el silencio de nuestros amigos». Martin Luther King, 

ministro estadounidense del siglo XX. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Salmos 139: 1-4
«Señor, tú me has examinado y me conoces; tú conoces todas mis 
acciones; aun de lejos te das cuenta de lo que pienso. Sabes todas mis 
andanzas, ¡sabes todo lo que hago! Aún no tengo la palabra en la lengua, y 
tú, Señor, ya la conoces».

1 Timoteo 1: 5
«El propósito de esa orden es que nos amemos unos a otros con el amor 
que proviene de un corazón limpio, de una buena conciencia y de una fe 
sincera».

2 Corintios 6: 2, 3
«Ahora es el momento oportuno. ¡Ahora es el día de la salvación! En nada 
damos mal ejemplo a nadie, para que nuestro trabajo no caiga en 
descrédito».

2 Corintios 11: 3
«Pero temo que, así como la serpiente engañó con su astucia a Eva, 
también ustedes se dejen engañar, y que sus pensamientos se aparten de 
la actitud sincera y pura hacia Cristo».

Hebreos 10: 22
«Por eso, acerquémonos a Dios con corazón sincero y con una fe 
completamente segura, limpios nuestros corazones de mala conciencia y 
lavados nuestros cuerpos con agua pura».

Santiago 3: 17
«Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una 
vida pura; y además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también 
compasivos, imparciales y sinceros, y hacen el bien».

2 Timoteo 3: 1-5
«También debes saber que en los tiempos últimos vendrán días difíciles. 
Los hombres serán egoístas, amantes del dinero, orgullosos y vanidosos. 
Hablarán en contra de Dios, desobedecerán a sus padres, serán ingratos y 
no respetarán la religión. No tendrán cariño ni compasión, serán chismosos, 
no podrán dominar sus pasiones, serán crueles y enemigos de todo lo 
bueno. Serán traidores y atrevidos, estarán llenos de vanidad y buscarán 
sus propios placeres en vez de buscar a Dios. Aparentarán ser muy 
religiosos, pero con sus hechos negarán el verdadero poder de la religión».

1 Pedro 1: 6, 7
«Por esta razón están ustedes llenos de alegría, aun cuando sea necesario 
que durante un poco de tiempo pasen por muchas pruebas. Porque la fe de 
ustedes es como el oro: su calidad debe ser probada por medio del fuego. 
La fe que resiste la prueba vale mucho más que el oro, el cual se puede 
destruir. De manera que la fe de ustedes, al ser así probada, merecerá 
aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo aparezca».

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Dios desea que su pueblo tenga una fe transparente. ¿Has notado cuán difícil es hoy 
en día creer a alguien cuando afirma ser algo? Vemos personas agradables que en 
realidad son asesinos en serie, políticos que acusan a sus oponentes de mentirosos, 
atletas que dicen una cosa y hacen otra. ¡Cuán conveniente sería que todas las 
personas fueran sinceras!

La Biblia describe nuestra fe como de oro puro (1 Pedro 1: 6-8; Apocalipsis 3: 14-18). 
Cuando el oro es totalmente purificado se vuelve transparente. El color dorado del 
oro proviene de las impurezas que aún quedan en el metal. Cuando Juan describe las 
calles de oro, las describe con apariencia de vidrio. El deseo de Dios es que nosotros 
también seamos transparentes.

Esto no quiere decir que Dios no puede leer nuestra mente y saber lo que pensamos. 
Dios no se rasca la cabeza preguntándose si nosotros lo amamos. Él sabe que lo 
amamos. Pero también sabe que una relación es un camino de ida y vuelta, y aunque 
es imposible obtener nuestro boleto al cielo siendo buenos, nuestras actitudes tienen 
mucho que ver con el proceso de conocer a Dios (Juan 17: 3)  

De algo sí podemos estar seguros: nadie se asomará por las puertas de perlas 
llevando una máscara o fingiendo ser un hijo de Dios. Así como los hijos de Dios 
muestran orgullosos su identidad aquí en la tierra, igualmente lo harán en el cielo.
¿Estamos nosotros también orgullosos de esa identidad? 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Mientras iba de compras con su padre, un joven decidió asustarlo
poniéndose una máscara de una extraña criatura y escondiéndose detrás de 
él. Sin embargo, el monstruo tenía el cabello ondulado de su hijo saliéndose 
por la parte de arriba, los zapatos que él le había comprado la semana 
anterior (desatados como siempre) y unas manos muy familiares.

Esas mismas manos temblorosas habían sido sostenidas por su padre el 
día que recibió su primera vacuna en la oficina del médico. En ellas, 
el padre había curado varias heridas durante los últimos cinco años. 
A pesar de que la voz se escuchaba un poco distorsionada debido al 
plástico de la máscara, no había ninguna duda: era su hijo. Aunque el hijo 
estaba fingiendo y completamente transformado, su padre sabía que 
era él.  

El hijo se sacó la máscara de repente y dijo: «Soy yo». Dios está
esperando que nosotros le digamos lo mismo. Tal vez la mejor manera
de quitarnos la máscara sea ponernos de rodillas delante de él.  

ORO PURO (SER AUTÉNTICOS, PRIMERA PARTE) / Lección 9
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Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Hagamos una lista de tres cosas por las que queremos orar esta 
semana, que nos ayuden a practicar la sinceridad y a ser auténticos. 

M

M
M



Sin máscaras (ser auténticos, segunda parte)

EL HOMBRE DISFRAZADO 
DE GORILA

Esta es solamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?

Un hombre estaba buscando trabajo cuando vio que había una vacante en el
zoológico de la ciudad. Preguntó por el puesto y descubrió que el zoológico requería
de un trabajo fuera de lo común. Aparentemente, el gorila del zoológico había
muerto y, hasta que consiguieran otro, necesitaban que alguien se disfrazara de
gorila y actuara como tal durante unos días. Lo único que tenía que hacer era
sentarse, comer y dormir; y por supuesto, todo debía quedar en secreto.

El zoológico ofrecía una buena paga por el trabajo, así que el hombre aceptó.
Se puso el traje, y sin duda lucía como un verdadero gorila. Los compañeros del
zoológico lo llevaron hasta la jaula, se posicionó en una de sus esquinas y se hizo el
dormido. Al cabo de un rato se cansó de estar echado; así que caminó un poco,
saltó e intentó unos cuantos sonidos de gorila. Las personas que lo estaban viendo
estaban encantadas. Es así que cada vez que él se movía o saltaba, comenzaban a
aplaudirlo y a arrojarle cacahuetes. Resultó ser que a nuestro amigo le encantaban
los cacahuetes. Así que, entusiasmado, continuó saltando e intentó subirse a un
árbol. Esto emocionó todavía más a las personas, que cada vez le arrojaban más
cacahuetes. Mientras jugaba frente a sus admiradores, el falso gorila se colgó de
una rama y comenzó a balancearse de un lado a otro de la jaula. La gente estaba
fascinada y le arrojaba más cacahuetes. «Esto es increíble», pensaba él. Cuanto 
más se balanceaba, más lo aclamaban. Por ello, continuó balanceándose cada 
vez más alto, hasta que de repente, la rama se rompió y salió disparado, y cayó en
la jaula del león que estaba justo al lado de la suya.      

Al darse cuenta de lo ocurrido entró en pánico. A solo veinte metros de él
estaba un gigantesco león con cara de hambriento, así que el gorila comenzó a
brincar desesperado pidiendo auxilio: «¡Ayúdenme! ¡Sáquenme de aquí! ¡Yo no soy
un gorila! ¡Solo estoy disfrazado! ¡Ayúdenme!»

El león se abalanzó rápidamente sobre el hombre, lo sostuvo contra el piso, y le
dijo: «¿Te puedes callar? ¡Vas a hacer que nos despidan!» —Extraído de Wayne Rice,

More Hot Illustrations for Youth Talks, Derechos reservados 1995, Youth Specialties, Inc. Usado

con permiso de la Corporación Zondervan. 

Copyright © 2010 Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día®

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 

Una de las excusas que más esgrimen las personas para no asistir a la 
iglesia es la hipocresía que encuentran en muchos de los feligreses. En 
un aeropuerto, cierto joven descubrió que uno de sus acompañantes 
del vuelo era cristiano, así que le dijo: «Yo no quiero tener nada que 
ver con los cristianos, pues me parecen un montón de hipócritas. Me 
siento mejor lejos de ellos». ¿Cuál creemos que sería una buena 
respuesta a semejante afirmación? (Tomando en cuenta de que caer 
en argumentos o en discusiones no es el camino más apropiado).

¿Qué le responderíamos? ¿Nos sentimos ofendidos cuando la gente dice 
cosas como esa? ¿Cuánto daño le haríamos a la reputación cristiana, si 
admitiéramos: «Sí, soy un hipócrita, todo el mundo lo es»?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 

¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 
Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Mírame menos a mí y fíjate más en Cristo. Su gracia me salvó 
y su gracia me basta». Supertones, músicos contemporáneos estadounidenses.

«Un buen ejemplo es el mejor sermón». Benjamín Franklin, político y filósofo 

estadounidense del siglo XVIII. 

«El carácter es lo que somos en la oscuridad». D. L. Moody, evangelizador 

estadounidense del siglo XIX. 

«Benditos son aquellos que tienen el don de hacer amigos, porque es uno de los 
mejores regalos de Dios. Esto incluye muchas cosas, pero sobre todo, el poder de 
salir de uno mismo y apreciar cualquier cosa que sea noble y amable en los 
demás». Thomas Hughes, jurista, reformador, y escritor inglés del siglo XIX.

«Prediquemos el evangelio en todo momento y, si es necesario, usemos las 
palabras». Francisco de Asís, fraile italiano del siglo XIII, fundador de la orden franciscana. 

«Dios cree en mí, por lo tanto, mi situación nunca es de desesperanza. Dios 
camina conmigo, por lo tanto, nunca estoy solo. Dios está de mi lado, por lo tanto, 
nunca puedo perder». A. Philip Parham, predicador y consejero estadounidense contemporáneo. 

«Hay un falso cristianismo en el mundo, así como un cristianismo verdadero. El 
verdadero espíritu [de la persona] se manifiesta en la manera en que [se relaciona 
con sus semejantes]». Elena G. de White, escritora inspirada y miembro fundador de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Filipenses 1: 15-18
«Es verdad que algunos anuncian a Cristo por envidia y rivalidad, pero otros lo 
hacen con buena intención. Algunos anuncian a Cristo por amor, sabiendo que 
Dios me ha puesto aquí para defender el Evangelio; pero otros lo hacen por 
interés personal, y no son sinceros, sino que quieren causarme más dificultades 
ahora que estoy preso. Pero ¿qué importa? De cualquier manera, con sinceridad
o sin ella, anuncian a Cristo; y esto me causa alegría».

1 Pedro 1: 22
«Ahora ustedes, al obedecer al mensaje de la verdad, se han purificado para
amar sinceramente a los hermanos. Así que deben amarse unos a otros con
corazón puro y con todas sus fuerzas».

Gálatas 2: 11-14
«Pero cuando Cefas fue a la ciudad de Antioquía, lo reprendí en su propia cara,
porque lo que estaba haciendo era condenable. Pues primero comía con los no
judíos, hasta que llegaron algunas personas de parte de Santiago; entonces
comenzó a separarse, y dejó de comer con ellos, porque tenía miedo de los
fanáticos de la circuncisión. Y los otros creyentes judíos consintieron también
con Pedro en su hipocresía, tanto que hasta Bernabé se dejó llevar por ellos. Por
eso, cuando vi que no se portaban conforme a la verdad del Evangelio, le dije a
Cefas delante de toda la comunidad: “Tú, que eres judío, has estado viviendo
como si no lo fueras; ¿por qué, pues, quieres obligar a los no judíos a vivir como
si lo fueran?”»

Lucas 22: 31-34
«Dijo también el Señor: “Simón, Simón, mira que Satanás los ha pedido a
ustedes para sacudirlos como si fueran trigo; pero yo he rogado por ti, para que
no te falte la fe. Y tú, cuando te hayas vuelto a mí, ayuda a tus hermanos a
permanecer firmes”. Simón le dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la
cárcel, y hasta a morir contigo”. Jesús le contestó: “Pedro, te digo que hoy
mismo, antes que cante el gallo, tres veces negarás que me conoces”».

Hechos 2: 42-47
«Y eran fieles en conservar la enseñanza de los apóstoles, en compartir lo que
tenían, en reunirse para partir el pan y en la oración. Todos estaban asombrados
a causa de los muchos milagros y señales que Dios hacía por medio de los
apóstoles. Todos los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes
entre sí; vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y repartían el dinero
según las necesidades de cada uno. Todos los días se reunían en el templo, y en
las casas partían el pan y comían juntos con alegría y sencillez de corazón.
Alababan a Dios y eran estimados por todos; y cada día el Señor hacía crecer la
comunidad con el número de los que él iba llamando a la salvación».

Hechos 4: 32-35
«Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y sentían de la misma
manera. Ninguno decía que sus cosas fueran solamente suyas, sino que eran de
todos. Los apóstoles seguían dando un poderoso testimonio de la resurrección
del Señor Jesús, y Dios los bendecía mucho a todos. No había entre ellos ningún
necesitado, porque quienes tenían terrenos o casas, los vendían, y el dinero lo
ponían a disposición de los apóstoles, para repartirlo entre todos según las
necesidades de cada uno».

SIN MÁSCARAS (SER AUTÉNTICOS, SEGUNDA PARTE)  /  Lección 10

Copyright © 2010 Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día®

Martes 
¿Y ENTONCES? 

¿Por qué es tan difícil amarnos los unos a los otros de manera sincera en la 
iglesia? ¿Por qué es tan difícil ser francos? Los amigos que tenemos son 
nuestros amigos porque los hemos elegido, pero en la iglesia no escogemos a 
los que se espera que amemos. Todos provenimos de diferentes trasfondos y 
tenemos problemas distintos, ¿y aun así se pretende que nos convirtamos en 
un solo cuerpo, en una unidad? ¿Cómo es posible? 1 Tesalonicenses 3: 12, 13 
dice: «Y que el Señor los haga crecer y tener todavía más amor los unos para 
con los otros y para con todos, como nosotros los amamos a ustedes. Que los 
haga firmes en sus corazones, santos e irreprochables delante de Dios nuestro 
Padre cuando regrese nuestro Señor Jesús con todo su pueblo santo».

Dios es la fuente de esa clase de amor. Esto no sucede de la noche a la 
mañana, pero es una meta alcanzable. Personas de diferentes grupos étnicos y 
de ideologías antagónicas se unen para trabajar en pro de la causa de Dios. 
Incluso entre los no creyentes existe un movimiento que busca fomentar la 
hermandad y la comprensión entre las personas. Es algo que forma parte del 
ser humano. Forma parte de lo que significa ser hechos a la imagen de Dios. 
Quizá esta no nos parezca una buena razón para quitarnos la máscara y 
ponerla a un lado, ¿qué te parece entonces la siguiente razón?: Este mundo es 
un lugar muy solitario. Bien sabemos cuán terrible puede llegar a resultarnos la 
soledad. Es necesario que nos demos a conocer, pero no con la máscara 
puesta, sino a cara descubierta.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios nos conoce por completo: conoce el número de cabellos de nuestra 
cabeza, lo que vamos a decir, cómo nos sentiremos mañana, las cosas
que más nos molestan y las que más nos gustan. Tratemos siempre de
ser transparentes, sinceros», pues es Dios quien inicia este deseo y
orienta nuestras elecciones. Recordemos esta promesa: «Ustedes no han 
pasado por ninguna prueba que no sea humanamente soportable. Y 
pueden ustedes confiar en Dios, que no los dejará sufrir pruebas más
duras de lo que pueden soportar. Por el contrario, cuando llegue la
prueba, Dios les dará también la manera de salir de ella, para que
puedan soportarla» (1 Corintios 10: 13).   

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Pensemos en aquellas personas con las que nos cuesta mostrarnos realmente 
como somos. ¿Con quiénes sentimos que tenemos que ponernos una máscara

o aparentar algo que no somos? Antes que nada, oremos por ellos durante
la semana y veamos si nuestra actitud cambia, al menos un poco, cuando
pensamos en ellas. Seguidamente, escribamos algunas maneras de practicar la
autenticidad en presencia de esas personas para ver entonces qué ocurre.
Asegurémonos de escribir algunos pensamientos mientras oramos y tratamos
de llevar una vida transparente.



Viviendo en un mundo material 

Domingo 
MI OPINIÓN 
Nuestro mejor amigo de la iglesia se acerca con una entrada para el concierto de nuestra 
banda favorita. Tratamos de no demostrar la envidia que sentimos, y nos acordamos del 
mandamiento que dice que no tenemos que codiciar las cosas ajenas. No obstante, al 
analizar el asunto nos damos cuenta de que tenemos suficientes ahorros como para 
comprar una entrada. No es mucho, pero alcanza para asistir al concierto. Los oradores 
de esa mañana en la iglesia son unos misioneros que viven sin instalaciones de agua 
potable y con escasos alimentos. Estos misioneros cuentan que las familias que viven en 
el lugar donde ellos trabajan habitan en chozas hechas de cartón. Seguidamente, 
comienzan a recoger donaciones entre la congregación para ayudar a esas personas. 
Pero el único dinero que tenemos lo queremos usar para ir al concierto. 

Si decidimos gastar el dinero en el concierto, ¿nos sentiremos bien y lo disfrutaremos, 
sabiendo que pudimos ayudar a personas necesitadas? ¿Cuál creemos que es nuestra 
responsabilidad para con las misiones?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra respuesta. 
Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios 
dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que 
hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Se dice que la gente pobre se divierte más que la gente rica; pero 
siempre son los ricos los que lo dicen». Jack Paar, presentador de televisión 

estadounidense del siglo XX.  

«Nosotros somos ricos solo en lo que damos, y pobres solo en lo que rechazamos».
Anne Swetchine, escritora ruso-francesa del siglo XIX. 

«No existe una persona tan pobre que no tenga algo que valga la pena dar […].
Demos lo que tengamos. Para alguien eso puede ser mejor de lo que imaginamos».
Henry Wadsworth Longfellow, poeta, educador y lingüista estadounidense del siglo XIX.

«Los ricos roban a los pobres, y los pobres se roban entre ellos». Sojourner Truth, 

reformadora y abolicionista estadounidense del siglo XIX.

«Es casi imposible recordar lo trágico que es el mundo cuando se está jugando
golf». Robert Lynd, 20th-century Irish writer.

«Pero ahora Satanás es más sabio que antes, y destruye a las personas haciéndolas
ricas, no haciéndolas pobres». Alexander Pope, poeta inglés del siglo XVIII. 

«La caridad separa a los ricos de los pobres, pero la verdadera ayuda eleva al 
necesitado al mismo lugar de los ricos». Eva Perón, líder política argentina del siglo XX. 

«Las naciones pobres pasan hambre, las ricas son orgullosas; el orgullo y el hombre
siempre estarán enfrentados». Jonathan Swift, escritor satírico anglo-irlandés del siglo XVIII. 

TENER Y NO TENER

Esta es solamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página

El ángel de la misericordia. El 27 de agosto de 1910, en el pueblo de Skopje
(actualmente en Macedonia), nació una niña, hija de albaneses. Le pusieron por
nombre Agnes Gonxha Bojaxhiu. La pequeña Agnes creció, y a los doce años ya sabía
lo que quería hacer en la vida: ayudar a los pobres. 

Los misioneros jesuitas de Bengala, India, enviaban informes periódicos de su
obra. La lectura de estos informes inspiró a Agnes, quien decidió que ella también
quería ayudar a los pobres de esa región. Es así que cuando llegó a la adolescencia, se
unió a una comunidad de monjas irlandesas que tenía una misión en Calcuta, y adoptó
el nombre de «hermana Teresa». Durante casi veinte años, Teresa se desempeñó
como maestra y directora de la Escuela Secundaria St. Mary de Calcuta. 

Pero en 1946 ocurrió algo que cambió la vida de la hermana Teresa para siempre.
Cayó enferma. Pensaban que se había contagiado de tuberculosis, una enfermedad de
los pulmones que en aquel entonces era muy peligrosa, de manera que la enviaron a
Darjeeling para que se recuperara. Durante su viaje, la hermana Teresa sintió que Dios
le estaba pidiendo que lo siguiera hasta los barrios y sirviera a los más pobres de entre
los pobres.   

Decidida, adquirió algunos conocimientos médicos y se internó en los barrios
marginales de Calcuta para establecer una escuela para niños.

En cierta ocasión, la hermana Teresa encontró a una mujer que vivía frente al
hospital de Calcuta; los gusanos y las ratas se la estaban comiendo. Entonces, decidió
sentarse al lado de ella hasta que muriera. Tras este incidente, fundó un hogar para
moribundos llamado “Hogar para pobres desahuciados Nirmal Hriday (Corazón Puro)”.
Las personas sin hogar y marginadas de la sociedad podían acudir a aquel lugar y
recibir atención hasta que morían. Allí los bañaban y alimentaban, y se les permitía
morir con dignidad.

En 1979, Agnes Gonxha Bojaxhiu, más conocida como Madre Teresa de Calcuta,
fue galardonada con el Premio Nobel de la Paz, el cual recibió «en nombre de los
rechazados, marginados y abandonados», usando el mismo sari (prenda de vestir de la
India similar a una túnica) que había usado cuando comenzó su labor. 

La Madre Teresa dio todo, hasta el punto de entregar su propia existencia a los
pobres. Incluso cuando tuvo posesiones no se quedó con ellas. En una ocasión el papa
Pablo VI le regaló un Lincoln Continental blanco, pero en vez de usarlo, lo subastó y
usó el dinero para establecer una colonia para leprosos al este de Bengala.   

Hasta el día de su muerte, el 5 de septiembre de 1997, la Madre Teresa no tuvo
posesión alguna, pero fue una de las personas más ricas de la tierra; ciertamente
mucho más que Bill Gates o Donald Trump. Sin embargo, a diferencia de estos
últimos, sus riquezas no pueden perderse ni ser robadas. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES? 
Tal vez pensamos que este tema no tiene mucho que ver con nosotros. Después de 
todo, como adolescentes quizá no tenemos mucho dinero a nuestra disposición. Es 
posible que nuestros padres insistan en que la mayor parte de nuestro dinero sea 
depositado en una cuenta de ahorros para utilizarlo cuando estemos en la universidad; o 
tal vez tenemos un trabajito cuidando niños o cortando el césped, pero lo que ganamos 
no nos alcanza para casi nada. A lo mejor pensamos que lo último que nos puede 
ocurrir es que nos corrompamos con el materialismo, cuando lo único que tenemos en 
el bolsillo son unas pocas monedas.

Pero ese es precisamente el punto. Dios no está esperando que nos volvamos ricos para 
que nos preocupemos por las personas que están pasando necesidad. Él quiere que nos 
preocupemos ahora, sea que tengamos una moneda en el bolsillo o mucho dinero ahorrado. 

Tal vez hemos escuchado la expresión «el dinero habla». Esto quiere decir que como 
consumidores, tenemos una fuerte voz, porque cuando compramos artículos, nuestro 
dinero se junta con el dinero de los demás y de esa manera enviamos un mensaje a las 
personas que venden. La manera en que gastamos nuestro dinero habla por nosotros. 
Puede decirles a las empresas que nos importa mucho la forma en que tratan a sus 
obreros en los países en desarrollo, y que no estamos dispuestos a comprar sus 
productos por el simple hecho de llevar el nombre de alguien famoso.     

Cada vez que recibimos alguna cantidad de dinero, por muy pequeña que sea, es 
momento de comenzar a pensar qué haremos con lo que Dios nos da para que lo 
administremos y cómo espera él que lo usemos. Si permitimos que Dios nos muestre la 
manera en que desea que usemos el dinero que nos da y nos acostumbramos a 
escuchar su voz, nos resultará mucho más fácil escucharlo cuando nos dé mayores 
cantidades en el futuro.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Gastar dinero es lo más fácil del mundo. Si no lo crees, compra una bolsa de 
papas fritas y un refresco, y no olvides la barra de chocolate. Pronto llega, y 
pronto se va. Pero como cristianos, tenemos que pensar qué otras cosas 
puede adquirir nuestro dinero. En algunos países, ese dinero que gastamos 
en una pequeña merienda después de salir de la escuela puede alimentar a 
una familia que se mantiene a base de papas.  

Cuando Jesús vino a esta tierra, nos pidió que amáramos a nuestro prójimo, 
porque sabía que lo entenderíamos mejor a él si le permitíamos obrar por 
nuestro medio. Jesús dijo que resultaba de valor el simple hecho de dar a 
alguien un poco de agua o alguna prenda de vestir. Cuando ayudamos a otros, 
es como si lo estuviéramos ayudando a él.    

Intentemos lo siguiente: La próxima vez que tengamos algo de dinero, 
tomémoslo en la mano y dediquémoslo a Dios. No solo el diez por ciento y 
unas pocas monedas para la ofrenda, sino todo. Digamos a Dios que 
queremos que nos diga qué hacer con ese dinero, y simplemente 
esperemos a ver qué pasa. Todas las bendiciones que recibimos provienen 
de él. Él sabe exactamente qué tenemos que hacer con nuestro dinero y 
tiene maneras de multiplicarlo que ni siquiera nos imaginamos. Hagamos la 
prueba. 

VIVIENDO EN UN MUNDO MATERIAL / Lección 11
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Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?
No sirve de nada hablar y no hacer nada, de manera que esta es la 
propuesta para esta semana: Salgamos y observemos cómo viven otras 
personas. Busquemos un albergue para pobres o un grupo misionero 
de nuestra comunidad. Si no hay, un hogar de ancianos puede servir. 
Anotemos los nombres y los números telefónicos de los lugares en el 
siguiente cuadro. Pidamos a un adulto que nos ayude a contactarlos 
hasta que encontremos uno en el que podamos ofrecernos como 
voluntarios al menos durante unas horas. Después que vayamos, 
dediquemos unos minutos para anotar nuestra experiencia. ¿De qué 
manera esta experiencia nos ha ayudado a abrir los ojos? Consideremos 
la posibilidad de ofrecernos como voluntarios con mayor frecuencia. 

Miércoles 
DIOS DICE... 

Isaías 55: 1-3
«Todos los que tengan sed, vengan a beber agua; los que no tengan dinero, 
vengan, consigan trigo de balde y coman; consigan vino y leche sin pagar 
nada. ¿Por qué dar dinero a cambio de lo que no es pan? ¿Por qué dar su 
salario por algo que no deja satisfecho? Óiganme bien y comerán buenos 
alimentos, comerán cosas deliciosas. Vengan a mí y pongan atención, 
escúchenme y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna, cumpliendo 
así las promesas que por amor hice a David».

Mateo 16: 26
«¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde la vida? ¿O 
cuánto podrá pagar el hombre por su vida?»

Lucas 16: 11, 12
«De manera que, si con las falsas riquezas de este mundo ustedes no se 
portan honradamente, ¿quién les confiará las verdaderas riquezas? Y si no 
se portan honradamente con lo ajeno, ¿quién les dará lo que les pertenece?»

1 Timoteo 6: 6-10
«Y claro está que la piedad es una fuente de gran riqueza, pero solo para el 
que se contenta con lo que tiene. Porque nada trajimos a este mundo, y 
nada podremos llevarnos; si tenemos qué comer y con qué vestirnos, ya nos 
podemos dar por satisfechos. En cambio, los que quieren hacerse ricos caen 
en la tentación como en una trampa, y se ven asaltados por muchos deseos 
insensatos y perjudiciales, que hunden a los hombres en la ruina y la 
condenación. Porque el amor al dinero es raíz de toda clase de males; y hay 
quienes, por codicia, se han desviado de la fe y se han causado terribles 
sufrimientos».

Lucas 16: 10
«El que se porta honradamente en lo poco, también se porta honradamente 
en lo mucho; y el que no tiene honradez en lo poco, tampoco la tiene en lo 
mucho».

(Versículos adicionales: leamos las parábolas completas en Mateo 25: 14-29 

y Lucas 12: 13-23).

Lugar:________________________ Número de teléfono _________________

Persona de contacto:_______________ ¿Están interesados?: ____________

Lugar:_______________________ Número de teléfono ___________________

Persona de contacto:___________ ¿Están interesados?: ________________

Lugar:________________________ Número de teléfono _________________

Persona de contacto:____________ ¿Están interesados?: _____________________

¿Cómo me fue? ___________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Notas:_____________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



El cristiano y la competitividad. Primera parte

LO PEOR DE LO MEJOR 
DE NOSOTROS

Esta es solamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?

De mediados a finales de la década de 1980 existía una enorme rivalidad
entre dos equipos de la liga de baloncesto de Estados Unidos: los Lakers de Los
Ángeles y los Celtics de Boston. Estamos hablando de los Lakers antes de
Shaquille O'Neal. De hecho, el jugador que resaltaba más en el equipo en ese
entonces era uno al que todos llamaban «Magic» [Mágico]. Magic Johnson era lo
que podía considerarse el competidor perfecto: Ponía el máximo en cada
jugada, rara vez discutía con los árbitros, y siempre tenía una sonrisa en su
rostro. Sin embargo, no había otro en el equipo que deseara más la victoria que
Magic. A la hora de mostrar sus capacidades era enérgico y elevaba el juego a
un nivel de excelencia que hacía que todos los demás también dieran lo mejor
de sí. Pero en aquel momento nadie sabía de sus indiscreciones fuera de la
cancha, que finalmente terminaron con su carrera. Cuando yo veía jugar a
Magic Johnson, sentía deseos de imitarlo. Cuando yo jugaba, quería jugar bien y
dar lo mejor de mí para que mi equipo ganara. También quería imitar su sonrisa. 

Con el paso de los años los inchas de los Lakers aprendieron lo que significa
competir con una actitud positiva. Aprendieron lo que significa valorar el juego y
no dejar que el otro equipo decida cómo debemos actuar. Fue una maravillosa
lección de excelencia y confraternidad deportiva. Su ejemplo hizo que muchos
jóvenes se involucraran en actividades deportivas.

Desafortunadamente, hay muy pocos de esos buenos ejemplos que
podamos imitar cuando de competencias se trata. Parece que la competitividad
tiene la capacidad de sacar a relucir lo mejor y lo peor de nosotros. Puede hacer
que mostremos las excelentes cualidades del reino que el Espíritu Santo ha
moldeado en nosotros, o que mostremos rasgos que hemos aprendido del otro
reino. Tal vez la competitividad no dice mucho del juego en sí, pero sí dice
mucho de los competidores.
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
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Domingo 
MI OPINIÓN

Es viernes por las tarde y nos hemos reunido con algunos de nuestros 
amigos para jugar. Alguien sugiere que juguemos al fútbol, y a todos les 
gusta la idea. A medida que el juego avanza, vamos sintiendo más y más 
deseos de ganar. Bueno, no solo queremos ganar, sino aniquilar al equipo 
contrario. Los que hasta antes de jugar eran muy buenos amigos comienzan 
a molestarnos como consecuencia de nuestras burlas, y cuando metemos 
un gol, el otro equipo no se queda atrás y también nos marca goles. Lo que 
comenzó como un juego amigable se convierte en una batalla en la 
que cada lado comienza a despreciar al contrario.

¿De qué manera nuestras acciones pueden afectar nuestra amistad? ¿Vale 
la pena arriesgarla por un simple juego? ¿Existe otra manera de jugar?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«No caigamos en el engaño de creer que nuestro progreso depende de 
aplastar a los demás». Marco Tulio Cicerón, político, orador y escritor romano 

del siglo I a.C.  

«Concentrarse en la competencia ha sido siempre una fórmula para la 
mediocridad». Daniel Burrus, futurista estadounidense contemporáneo.

«Olvídate de tus oponentes. Juega siempre para superar tu marca».
Sam Snead, golfista estadounidense del siglo XX. 

«¡Gracias a Dios por la competencia! Cuando nuestros competidores 
dañan nuestros planes o copian nuestros diseños, le abren 
oportunidades infinitas a nuestro propio trabajo». Gil Atkinson, inventor 

de las regaderas automáticas giratorias. 

«Hasta en esta época de pasión por la acumulación de dinero, cuando 
hay tanta competencia y los métodos son tan poco escrupulosos, se 
reconoce ampliamente que, para el joven que se inicia en la vida, la 
integridad, la diligencia, la temperancia, la economía y la pureza 
constituyen un capital mejor que el constituido meramente por una 
suma de dinero». Elena G. de White, escritora inspirada y miembro fundador de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Proverbios 19: 11
«La prudencia consiste en refrenar el enojo, y la honra, en pasar por 
alto la ofensa».

Santiago 1: 19, 20
«Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes deben estar listos 
para escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar y para enojarse. 
Porque el hombre enojado no hace lo que es justo ante Dios».

Efesios 6: 11-17
«Protéjanse con toda la armadura que Dios les ha dado, para que puedan 
estar firmes contra los engaños del diablo. Porque no estamos luchando 
contra poderes humanos, sino contra malignas fuerzas espirituales del 
cielo, las cuales tienen mando, autoridad y dominio sobre el mundo de 
tinieblas que nos rodea. Por eso, tomen toda la armadura que Dios les ha 
dado, para que puedan resistir en el día malo y, después de haberse 
preparado bien, mantenerse firmes. Así que manténganse firmes, 
revestidos de la verdad y protegidos por la rectitud. Estén siempre listos 
para salir a anunciar el mensaje de la paz. Sobre todo, que su fe sea el 
escudo que los libre de las flechas encendidas del maligno. Que la 
salvación sea el casco que proteja su cabeza, y que la palabra de Dios sea 
la espada que les da el Espíritu Santo».

Isaías 54: 15-17
«Si alguien te ataca, no será por causa mía, pero tú vencerás al que te 
ataque. Mira, yo he creado al herrero que aviva el fuego en las brasas y 
hace armas para diversos usos; yo también he creado al hombre 
destructor para que cause ruina; pero nadie ha hecho el arma que 
pueda destruirte. Dejarás callado a todo el que te acuse. Esto es lo que 
yo doy a los que me sirven: la victoria. El Señor es quien lo afirma».

1 Corintios 10: 23 (NVI)
«Todo está permitido, pero no todo es provechoso. Todo está permitido, 
pero no todo es constructivo».

Colosenses 3: 17
« Y todo lo que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios el Padre por medio de él».

Eclesiastés 9: 10
«Y todo lo que esté en tu mano hacer, hazlo con todo empeño; porque 
en el sepulcro, que es donde irás a parar, no se hace nada ni se piensa 
nada, ni hay conocimientos ni sabiduría».

Viernes 

¿CÓMO FUNCIONA?

¿Cuál es la mejor manera de entender este asunto de la competitividad?
Responde las siguientes preguntas en los espacios provistos y veamos si 
puedes obtener algunas respuestas por ti mismo.  

1. ¿Cuán competitivo crees que eres? Pon una X sobre la línea, en el
punto donde crees encontrarte.

Muy competitivo ———————————————— Nada competitivo

2.  ¿Cómo te sientes cuando pierdes?

Muy insatisfecho ——————————————————— Tranquilo

3. ¿Qué significa perder para ti?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

4. ¿Crees que Jesús nos sigue amando cuando perdemos?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

Martes 
¿Y ENTONCES? 

La competitividad es una de las facetas de la vida. ¿Qué significa para nosotros?
Significa que tenemos que tomar una decisión en relación con nuestra forma de 
competir. En la vida, existen lo que se denomina «prioridades», y cada uno debe 
decidir cuáles son las prioridades que lo guiarán.   

Por ejemplo, si la mayor prioridad que tenemos es ganar, la competitividad se 
convertirá en un reto a ser mejores que los demás. Si nuestra mayor prioridad es 
ganar a cualquier precio, podríamos terminar haciéndoles daño a los demás, haciendo 
trampa o recurriendo a cualquier otro método poco honesto.    

No obstante, ¿es la competitividad necesariamente negativa? Algunos creen que 
podemos elegir cómo competir, y que a través de ese proceso podemos desarrollar 
nuestro carácter. Creen que la competitividad puede convertirse en una influencia 
sumamente positiva en nuestra vida, en vez de ser algo destructivo. Sin embargo, 
debemos tener primeramente el deseo de tomar buenas decisiones, y la voluntad de 
no quedar atrapados en el aspecto emocional de la competitividad. Eso significa que 
necesitamos el poder del Espíritu Santo para que nos ayude a vencer nuestra 
tendencia humana de querer ganar a cualquier costo.  

Solo Dios puede darnos la perspectiva divina que nos ayude a entender qué lugar 
ocupan los juegos, las competencias y los puntajes en el gran esquema de las cosas. 
Es importante ganar y jugar; no obstante, ¿es esto más importante que las relaciones 
humanas? ¿Es más importante que la oportunidad de ser el rostro de Dios ante la 
persona contra la cual estamos compitiendo? Dios quiere que siempre ganemos, pero 
no un simple juego, sino que ganemos a otros para su reino. Ese es el verdadero 
juego en el que tenemos el privilegio de participar aquí en la tierra. Y lo más 
importante es que hay una posición que solo cada uno de nosotros puede ocupar. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Tenemos que ser estudiantes de la Biblia y de las profecías presentadas por 
Cristo mientras estuvo aquí en la tierra. Cuanto más estudiemos acerca 
de Cristo, más nos daremos cuenta de que el reino de Dios no tiene nada que 
ver con el estatus, la posición, las victorias o tomar la delantera. Más bien, su 
reino está relacionado con la voluntad de ver a los demás como nuestros 
semejantes a pesar de sus talentos, y con crear un esfuerzo mutuo con todos 
aquellos con los que entramos en contacto.

Cristo nos pide que veamos a todos, incluso a aquellos del otro lado del campo

o de la cancha, como hermanos y hermanas. Juguemos bien, entonces, y demos
lo mejor de nosotros, pero siempre manteniendo en nuestro corazón la
perspectiva de cuál es la voluntad de Dios para nosotros como parte de su reino.

EL CRISTIANO Y LA COMPETITIVIDAD, PRIMERA PARTE / Lección 12
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5. ¿Te consideras un buen ganador?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

6. ¿Te consideras un buen perdedor?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

7. ¿Qué es más importante para ti: divertirte o ganar?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

8. ¿Algunas vez se te ha pedido que no tomes tan en serio alguna
situación competitiva en particular? Si es así, ¿cuál fue esa situación?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

9. ¿De qué manera habrías manejado mejor la situación?
____________________________________________________________
____________________________________________________________

10. ¿Cómo crees que actuarías si tuvieras que competir contra Cristo?
____________________________________________________________
____________________________________________________________



El cristiano y la competitividad. Segunda parte

¡ESCUCHEMOS AL ENTRENADOR!

Esta es solamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?

Paul Hornung era un zaguero de Notre Dame que en 1956 ganó el trofeo
Heisman al mejor jugador de fútbol americano universitario de los Estados
Unidos. Más tarde, Hornung logró posicionarse como mediocampista de los
Green Bay Packers, liderando la Liga Nacional de Fútbol Americano como
mayor anotador durante tres años seguidos. En 1960 y 1961 fue nombrado
jugador más valioso. El entrenador Vince Lombardi lo bautizó «el hombre más
versátil que alguna vez ha jugado al fútbol americano».

No hay duda de que Paul Hornung fue un elemento importante para que
los Packers ganaran un total de cinco campeonatos en la década de 1960. Paul
Hornung, el «chico dorado», fue la estrella, una celebridad nacional y el favorito
de Lombardi. Como a Hornung no le importaban las críticas, Lombardi era
inmisericorde con él cada vez que tenía que hacer una observación sobre el
equipo. «Como pueden ver, hasta el mejor jugador no está libre de reproches»,
solía decir Lombardi.

Los jugadores entendían que el estilo de liderazgo de Lombardi era
sumamente duro y exigente porque quería lo mejor para ellos. El entrenador
deseaba desesperadamente que alcanzaran el éxito. Paul Hornung era
consciente de ello, y tenía tanta fe en su entrenador que hacía cualquier cosa
que le pidiera, entendiendo que esa era la mejor decisión que podía tomar.

Mientras estuvo en Green Bay, Paul Hornung aprendió disciplina, ética y
compromiso con su entrenador Vince Lombardi. Hornung había desarrollado
tanta fe y confianza en su entrenador que dijo en una ocasión: «Si Lombardi me
pide que atraviese el campo, salte el muro, y suba a las gradas a comprar
golosinas, lo haría convencido de que eso nos ayudaría a ganar el encuentro».  

Desde edad muy temprana se nos ha entrenado para seguir la definición
de éxito del mundo. Somos motivados por los goles, las medallas, los
reconocimientos y los logros. A medida que crecemos, recibimos la presión de
la competitividad para acumular conocimientos y adquirir «los juguetes del
mundo» para probar nuestro éxito.   

En nuestra relación con Cristo, Jesús nos llama a asumir una nueva
definición del éxito, no basada en lo que logramos sino en nuestra obediencia. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

A Keri le encanta jugar al fútbol, y fue una de las primeras en inscribirse en 
el equipo de la escuela, ahora que existe la posibilidad de equipos mixtos. 
Su entrenador está orgulloso de su entusiasmo, y le dijo que si llegaba 
todos los días a las prácticas de las siete de la mañana podría convertirse 
en una de las principiantes en ser incluidas en el equipo oficial. La familia de 
Keri solo está integrada por la mamá, ella y su hermanita, que no tiene la 
edad suficiente para quedarse sola. Su mamá trabaja toda la noche, y no 
siempre puede llegar a tiempo para cuidar a su hija menor y llevar a Keri a 
las prácticas en la escuela. ¿Qué haríamos en el lugar de Keri? ¿Cuál es 
para nosotros la diferencia entre tener éxito (ganar) y prosperar?     

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Tu actitud determina tu altitud». John Maxwell, profesor de liderazgo estadounidense 

contemporáneo.  

«Cuán lejos llegarás en la vida depende de lo tierno que seas con los jóvenes, 
compasivo con los ancianos, solidario con los necesitados y tolerante con los 
débiles y los fuertes. Y es que llegará un día en tu vida cuando hayas sido todas 
estas cosas». George Washington Carver, botánico estadounidense del siglo XIX.

«Vive la vida de tal manera que si todos los hombres fueran como tú, esta tierra 
sería el paraíso de Dios». Phillips Brooks, ministro y predicador estadounidense del siglo XIX.

«El éxito no es la clave de la felicidad. La felicidad es la clave del éxito». Albert 

Schweitzer, teólogo, filósofo y médico del siglo XX.  

«La única competencia digna de un hombre sabio es contra sí mismo». Washington 

Allston, pintor y escritor estadounidense del siglo XIX.

«La competencia, que es el instinto del egoísmo, es otra palabra para la disipación 
de energía, mientras que la combinación es el secreto de la producción eficiente». 
Edward Bellamy, escritor estadounidense del siglo XIX. 

«Si queremos ser cada vez mejores, seamos competitivos. Si queremos ser 
exponencialmente mejores, seamos cooperativos». Autor desconocido.

«Tratar de ser el número uno y tratar de hacer algo bien son dos cosas diferentes». 
Alfie Kohn, escritor y conferencista estadounidense contemporáneo especializado en comportamiento, 

educación y paternidad. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Mateo 7: 12 (NVI)
«Así que en todo traten ustedes a los demás tal y como quieren que 
ellos los traten a ustedes. De hecho, esto es la ley y los profetas».

Proverbios 16: 18, 19
«Tras el orgullo viene el fracaso; tras la altanería, la caída. Más vale 
humillarse con los pobres que hacerse rico con los orgullosos».

Eclesiastés 7: 8, 9
«Vale más terminar un asunto que comenzarlo. Vale más ser paciente 
que valiente. No te dejes llevar por el enojo, porque el enojo es propio 
de gente necia».

Gálatas 6: 9
«Así que no debemos cansarnos de hacer el bien; porque si no nos 
desanimamos, a su debido tiempo cosecharemos».

Proverbios 15: 27
«El que se da a la codicia arruina su propia casa, pero el que rechaza el 
soborno, vivirá».

1 Tesalonicenses 4: 11, 12
«Procuren vivir tranquilos y ocupados en sus propios asuntos, trabajando 
con sus manos como les hemos encargado, para que los respeten los de 
fuera y ustedes no tengan que depender de nadie».

Proverbios 28: 25, 26
«El que mucho ambiciona, provoca peleas; pero el que confía en el 
Señor, prospera. Solo un necio confía en sus propias ideas; el que actúa 
con sabiduría saldrá bien librado».

2 Timoteo 2: 24, 25
«Y un siervo del Señor no debe andar en peleas; al contrario, debe ser 
bueno con todos. Debe ser apto para enseñar; debe tener paciencia y 
corregir con corazón humilde a los rebeldes, esperando que Dios haga 
que se vuelvan a él y conozcan la verdad».

Proverbios 3: 30
«No busques pelea con nadie, si nadie te ha hecho daño».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Dedica un momento a responder las siguientes preguntas, basando tus 
respuestas en tu vida y objetivos:

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Es preciso que analicemos el éxito y la prosperidad conjuntamente. Todos 
queremos ser exitosos, pero por alguna razón, parece que para lograrlo 
tenemos que ganar en todo. Tenemos que ganarle a otro para sentir que 
somos los mejores. ¿Es esto así? 
Cierto orador, que recientemente se dirigió a unos graduandos en su 
ceremonia de graduación, les pidió que no tuvieran éxito. Se estaba dirigiendo a 
un grupo de jóvenes que se estaban graduando con muy buenas calificaciones, 
pero les explicó que Dios no quiere que seamos exitosos, porque alcanzar el 
éxito implica que otros no lo alcancen. Sin embargo, les pidió a los graduandos 
que se esforzaran por ser prósperos en todo lo que emprendieran. De esa 
manera, podrían trabajar cooperativamente. Ser prósperos no requiere que 
venzamos a otros; antes al contrario, nos anima a ayudar a los demás gracias a 
la prosperidad que nosotros mismos hemos recibido.

Ser competitivos de manera exitosa significa que nuestro valor radica en el éxito 
que alcanzamos contendiendo con los demás. Pero el concepto de prosperidad 
enseña que nuestro valor se encuentra en lo bien que hacemos nuestro 
trabajo. Ya no nos valoramos por las victorias que logramos contra otros, sino 
por lo bien que podemos hacer las cosas que emprendemos. La competitividad 
es con nosotros mismos, en nuestra propia búsqueda de la excelencia. Esta 
búsqueda no solo nos eleva a nosotros, sino también a quienes nos rodean, al 
ver que nos esforzamos por hacer las cosas de la mejor manera.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios quiere ver su reino aquí en la tierra. También desea ver que los 
miembros de su pueblo cooperan unos con otros y se brindan verdadero 
amor. Dios incluso anhela que prosperemos en todo lo que emprendamos. 
Sin duda quiere que alcancemos el éxito, pero no olvidemos que el concepto 
de éxito que tiene Dios es muy diferente al que posee el mundo. No tiene 
nada que ver con dinero, poder o popularidad. No se trata de nuestro 
aspecto exterior ni de lo mal que podemos hacer que queden los demás. Se 
trata de nuestra manera de amar y compartir la gracia que Dios nos ha dado. 
Él quiere que seamos una maravillosa representación de su carácter. Dios 
sabe que llegará el día en que otra persona nos verá y determinará cómo es 
Dios por nuestra forma de actuar. ¡Qué enorme responsabilidad tenemos! Sin 
embargo, Dios no nos fallará. Ninguno de nosotros es digno del amor y la 
gracia que él nos ha dado, pero podemos tratar de vivir a la altura de lo que 
él desea para nosotros.  

La competencia en sí no es mala, pero nuestra actitud y los objetivos que 
nos trazamos pueden distorsionarla con rapidez, ya que el diablo siempre 
estará azuzando nuestra naturaleza humana. Debemos mirar dentro de 
nosotros mismos y definir qué es lo que queremos lograr con cada una de 
nuestras decisiones, para ver si estas encajan con el reino de Dios. Él ha 
prometido estar con nosotros en todo lo que hagamos y darnos el poder de 
hacerlo por medio de su Espíritu. ¡Qué maravillosa promesa!   

EL CRISTIANO Y LA COMPETITIVIDAD, SEGUNDA PARTE / Lección 13
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1.  ¿Cómo definirías el éxito?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

2. ¿Quién es la persona más exitosa que conoces y por qué?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

3. ¿En qué aspectos de tu vida quieres que Dios te ayude a prosperar?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

4. ¿Qué significa tener una norma de excelencia?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

5. ¿De qué manera buscar la excelencia en todo lo que haces puede
ayudarte a dar gloria al nombre de Dios?
________________________________________________________________
________________________________________________________________

6. ¿Cómo encaja el amor en todo esto?
_____________________________________________________________      ___
________________________________________________________________

7. En una escala del 1 al 10, ¿qué grado de prosperidad te asignarías?
(rodéalo con un círculo)
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

8. En una escala del 1 al 10, ¿qué grado de éxito te asignarías, según el
criterio del mundo?
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
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